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Editorial
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Facilitando el futuro

Dentro del Movimiento, los asesores desempeñan un rol fundamental, 
ya que constituyen uno de los pilares de la metodología CREA. Su 
accionar tiene impacto directo en la actividad de los grupos y en la de 
sus miembros, a partir de un saber hacer que encierra un conocimiento 
profundo de aspectos técnicos, empresariales y humanos. 

El asesor CREA desempeña un rol de facilitador que afecta todos los 
niveles de la empresa. Es, además, quien genera y transmite la cultura 
de la organización, que consiste fundamentalmente en una manera 
diferente de hacer las cosas, basada en valores compartidos.

Este año, tendremos la oportunidad de reforzar el sentido de perte-
nencia de los asesores y estrechar lazos entre las distintas regiones y, 
por qué no, entre las distintas generaciones de técnicos que coexisten 
dentro del Movimiento. Es también una forma de hacer tangible la red 
CREA.

En los orígenes del Movimiento, Pablo Hary señalaba que “las condi-
ciones que debe tener el asesor son complejas porque, además de la 
indispensable y muy sólida formación técnica, debe ostentar condicio-
nes humanas de gran calidad; debe ser un verdadero psicólogo, tener 
vocación de enseñar”.

Próximamente, el 4, 5 y 6 de julio, en Rosario, todos los técnicos, junto 
a coordinadores y miembros de la Comisión Directiva, compartirán el 
Encuentro de Asesores. Cada tres años, hacemos un alto en el camino 
para revalorizar la presencia del conocimiento técnico contenido en la 
figura del asesor. Será una instancia que permitirá evaluar el camino 
recorrido e imaginar el futuro de esa interacción que se produce entre 
técnico y empresario.

Es un modo de recrear el compromiso de CREA con sus asesores. 
En esta oportunidad, se abordarán cuestiones tales como los nuevos 
desafíos que presenta el manejo de equipos, la gestión de la diversidad 
en el grupo y en las empresas, y las nuevas realidades que llegaron 
para quedarse.

Porque, como señaló don Pablo al pensar la fórmula para este trabajo 
en dupla: “Nosotros aplicamos y cotejamos con la realidad lo que us-
tedes han descubierto. Ustedes, por su parte, buscan, investigan y 
descubren en el rumbo señalado por nuestras reales necesidades y 
dentro de nuestras reales posibilidades”.

La mejor manera de anticiparse al futuro es ayudar a construirlo. Los 
esperamos. 
Un fuerte abrazo.
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Avances del Grupo de Gestión Ambiental en Feedlots. 
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En un corral de engorde es tan importante cuidar 
lo de arriba como lo de abajo: si se desatiende lo 
uno, tarde o temprano lo otro le pasará factura. 
Por ese motivo, dos años y medio atrás se creó 
el Grupo de Gestión Ambiental en Feedlots (GAF) 
con el propósito de construir modelos sosteni-
bles de producción vacuna en corrales.
El GAF –un grupo interinstitucional e interdiscipli-
nario– está integrado por empresarios y técnicos 
del Grupo de Acción Ganadera de la región CREA 
Oeste Arenoso, representantes del Área de Am-
biente de CREA e investigadores del INTA Gral. 
Villegas y Anguil.
En 2016, los técnicos del INTA que integran GAF 
diseñaron un protocolo para la instalación de 
freatrímetros y para la gestión de la medición del 
nivel freático y la calidad de agua (el cual fue pu-
blicado en línea para que cualquier empresario 
pudiera implementarlo en su establecimiento).
El año pasado comenzaron a instalar una red de 
freatrímetros en los corrales de las empresas que 
forman parte de GAF. “Todos los establecimientos 
cuentan, al menos, con cuatro freatrímetros dis-
puestos en la zona de influencia de los corrales 
y uno testigo alejado de la zona de evaluación”, 
explicó Marianela Diez, investigadora del INTA 
Gral. Villegas, durante la primera jornada sobre 
Gestión Ambiental en Feedlots realizada por GAF 
en el establecimiento agropecuario La Criolla 
(ALCSA), integrante del CREA Corralero.
Las variables monitoreadas son alcalinidad (pH), 
conductividad eléctrica, fosfatos y nitratos presen-
tes en el agua de las napas en función de valores 
de referencia establecidos por la Organización 
de las Naciones Unidas para la Alimentación y la 
Agricultura (FAO) (ver cuadro 1).
“En los monitoreos de las distintas empresas 
evaluadas, pudimos observar que los niveles de 
fosfatos se encuentran por encima del umbral 
establecido por FAO, mientras que los niveles 
de nitratos detectados son muy variables y no se 
puede –en ese caso– establecer un patrón común 
en la dinámica de ese elemento en todos los 
sitios, dado que escurre tanto superficial como 
subsuperficialmente”, indicó Marianela. 
ALCSA dispone de corrales debidamente nivela-
dos que permiten el escurrimiento de efluentes 
hacia canales de hormigón, que decantan hacia 
una pileta (trampa estercolera) en la cual es po-
sible separar, por medio de un tamiz, la mayor 
parte de los residuos sólidos, los que deben ser 

retirados con cierta regularidad por medio de 
un tractor con pala frontal, para posteriormente 
elaborar compost.
Tras el primer proceso de filtrado de sólidos, el 
agua es derivada por gravedad hacia lagunas 
anaeróbicas, en las cuales –como su nombre lo 
indica– se produce la degradación de la materia 
orgánica en ausencia de oxígeno. El efluente re-
sultante pasa luego a unas lagunas facultativas, 
en donde la degradación de la materia orgánica 
tiene lugar por la actividad metabólica de bacte-
rias heterótrofas que pueden desarrollarse tanto 
en presencia como en ausencia de oxígeno. El 
agua residual tratada se evapora, o bien puede 
esparcirse en las inmediaciones en caso de que 
la laguna facultativa esté a punto de rebalsar.

Cuadro 1. Agua subterránea. Valores de re-
ferencia máximos establecidos por la FAO

pH 6,5 a 8,5

Conductividad eléctrica 0 a 2,0 dS/m

Límite máximo de N03 45 mg/l

Límite máximo de P04 0,2 mg/l

Freatrímetro de monitoreo ambiental. Todos los establecimien-

tos integrantes de GAF cuentan al menos con cuatro de tales 

dispositivos.



sa en una rotación verdeo/maíz. Se diseñaron 
entonces seis parcelas: testigo (sin aplicación); 
con 10 y 20 toneladas/ha de compost; con 80 
kg/ha de urea; y con 10 y 20 toneladas/ha de 
compost + 80 kg/ha de urea.
“En el verdeo (cebada) no se detectó una res-
puesta significativa a la aplicación del compost, 
lo cual es esperable, porque en el primer año 
se libera menos de un tercio de los nutrientes 
contenidos en esa fuente orgánica”, indicó la 
investigadora del INTA. Pero sí se evidenciaron 
respuestas productivas en el maíz destinado a 
silo (ver gráfico 1).
En lo que respecta al suelo, a los 236 días de 
aplicado el compost se detectaron subas en los 
niveles de nitratos y, especialmente, en el de 
fosfatos (gráfico 2).
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“Contamos con 15 molinos alimentados por la ac-
ción de cuatro bombas, dos de las cuales operan 
con módulos fotovoltaicos (energía solar). Todos 
los tanques están conectados entre sí”, explicó 
Carlos Barrios Barón, integrante de la empresa 
familiar ALCSA. “El establecimiento cuenta con 10 
freatrímetros, seis de los cuales son monitorea-
dos cada seis meses por técnicos del INTA en el 
marco del plan de trabajo de GAF. Consideramos 
que se trata de una metodología indispensable 
para cuidar la calidad del agua presente en las 
napas”, añadió.

Ensayos
En 2017 se realizó un ensayo para medir el efecto 
de la aplicación de compost de feed lot sobre las 
propiedades del suelo y la producción de bioma-





debe efectuarse sin monitorear el impacto de ese 
aporte en el suelo y en las napas”, sostuvo Pablo 
Cañada, técnico del Área de Ambiente de CREA.

Normativa
La mayor parte de las normativas provinciales 
sobre gestión ambiental que regulan el vuelco de 
efluentes industriales sobre cuerpos receptores 
(tales como colectores cloacales, el mar, cuerpos 
de agua superficial y absorción por suelo) tam-
bién comprenden al sector agropecuario.
Esas normativas provinciales contienen tablas de 
referencia –para uso de las autoridades de con- 
trol– con los parámetros de vuelco admisibles se- 
gún el cuerpo receptor. Pero ocurre que fueron 
desarrolladas para actividades industriales y 
luego se trasladaron al agro de manera implícita. 
Sin embargo, por las características propias de 
los purines generados por las actividades pe-
cuarias, resulta prácticamente inviable alcanzar 
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“Las experiencias iniciales muestran que la 
aplicación de compost proveniente de sistemas 
de gestión de efluentes bovinos son una alterna-
tiva viable para fertilizar pasturas y cultivos con 
una fuente orgánica, aunque esa práctica nunca 





CREAA4616

Canalizaciones de hormigón para evitar la infiltración de efluen-

tes en las napas.

Alerta temprana y contención de la contaminación de los acuí-

feros. CREAf

en el campo los valores de vuelco establecidos 
(independientemente del sistema de tratamiento 
adoptado).
En 2011, ante la evidencia de esa incompatibi-
lidad normativa, un equipo multidisciplinario 
integrado por técnicos de ámbitos públicos y 
privados comenzó a trabajar para buscarle una 
solución al problema. Participaron referentes 
del INTA Rafaela, de la Asociación Pro Calidad 
de la Leche (Aprocal), de la Comisión de Lechería 
y el Proyecto Ambiente del Movimiento CREA, 
de DeLaval, GEA Westfalia, Taurus Agrícola y de 
Mastellone Hnos., entre otros.
Juntos llegaron a la conclusión de que además 
de introducir una normativa específica adecuada 
a las características de los sistemas productivos 
pecuarios, era necesario establecer criterios que 
permitieran regular el aprovechamiento agronó-
mico de los purines. Fue así como luego de un ex-
tenso trabajo, elaboraron un anteproyecto sobre 
“Parámetros que Definen el Uso Agropecuario de 
los Purines y/o Efluentes de Tambo”.
Referentes del proyecto Ambiente del Movimiento 
CREA comenzaron a reunirse con autoridades agro- 
pecuarias y ambientales de la provincia de Cór-
doba para evaluar la posibilidad de implementar 
una normativa al respecto orientada a recuperar 
los residuos orgánicos generados en el agro.
A partir de esa iniciativa, en 2017 la Secretaría 
de Ambiente y Cambio Climático del Ministerio 
de Agua, Ambiente y Servicios Públicos de Cór-
doba –a través del Área de Sistemas Intensivos y 
Concentrados de Producción Animal (SICPA)– ins-
trumentó una nueva norma de Aplicación Agronó-
mica de Residuos Sólidos y Líquidos (29/2017), 
por medio de la cual todas las producciones 
intensivas de la provincia tienen ahora la opción 
de utilizar los purines como enmienda mediante 
la presentación de un “plan de uso agronómico” 
autorizado por un ingeniero agrónomo habilitado 
para tal propósito.
En la provincia de Buenos Aires, funcionarios de 
la Autoridad del Agua (ADA) están terminando 
de diseñar una nueva normativa orientada 
también a brindar un marco legal para el uso 
agronómico de purines provenientes de la acti-
vidad tambera. 





Gestión de 
envases

CREA4618

Cómo se instrumentará el sistema; entrevista a los
coordinadores nacionales del programa
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A fines de mayo pasado, la Fundación Campo 
Limpio –integrada por la Cámara de Sanidad 
Agropecuaria y Fertilizantes (Casafe), y la Cámara 
de la Industria de Fertilizantes y Agroquímicos 
(Ciafa)– presentó el plan base para comenzar a 
definir el esquema de devolución y reciclado de 
envases vacíos de fitosanitarios (en el marco de 
lo dispuesto por el decreto 134/18 reglamentario 
de la Ley N.° 27279).
“Se trata de una ley de responsabilidad exten-
dida del registrante (de fitosanitarios) y de pre-
supuestos mínimos, con lo cual es necesaria la 
intervención de las provincias para que se aprue- 
ben los sistemas de gestión, de manera tal que 
se los implemente una vez validados por las 
autoridades provinciales”, comenta Nicolás Lu- 

cas, titular de la Dirección de Producciones 
Sostenibles del Ministerio de Agroindustria de 
la Nación, el organismo encargado de coordinar, 
junto con el Ministerio de Ambiente y Desarrollo 
Sustentable, el “Sistema de Gestión Integral de 
Envases Vacíos de Fitosanitarios”.
“Una vez recibida la propuesta de Campo Limpio, 
las provincias harán sus comentarios u observacio-
nes, se efectuarán los ajustes correspondientes y 
posteriormente cada una de ellas deberá aprobar 
el sistema de gestión. Nosotros aspiramos a que 
eso ocurra en el curso de este año. Mientras tanto, 
esperamos que se empiecen a habilitar centros de 
almacenamiento transitorios (CAT) de envases, por 
lo menos en las principales regiones productivas”, 
añade en una entrevista compartida con Daniel 

Marco jurídico   
• La Ley N.° 27279/16, reglamentada por el decreto 134/18, prohibió en todo el territorio nacional el abandono, vertido, 

quema o enterramiento de envases vacíos de fitosanitarios, así como la comercialización o entrega de ellos.

• En lo que respecta a productores y contratistas, la legislación dispone que “usuario y aplicador serán objetivamente 

responsables de garantizar el procedimiento de reducción de residuos” por medio del triple lavado (establecido en la 

norma IRAM 12069) y entregar los envases en un “centro de almacenamiento transitorio”, para lo cual “podrán utilizar 

un transporte que no requiera de una habilitación específica”.

• Los productores y aplicadores deberán disponer de sitios de almacenamiento temporales de envases vacíos de 

fitosanitarios, los cuales “deberán estar señalizados y ubicados en un lugar seco, cerrado, bajo techo, con protección 

en su superficie que impida la percolación de líquidos que pudieran derramarse, alejado de fuentes y reservorios de 

agua y de lugares de almacenamiento de alimentos destinados al consumo humano o animal”.

• Los empresarios agrícolas disponen de hasta un año de plazo para la devolución de los envases a partir de la fecha 

de compra de estos. Entre los procedimientos previstos para asegurar la entrega de envases en centros de almace-

namiento transitorios (CAT) pueden incluirse “incentivos económicos”, o bien “condicionar la venta de fitosanitarios a 

aquellos usuarios que no realizaran su devolución”.

• Los usuarios de agroquímicos, antes de trasladar los envases vacíos a los CAT, deberán separarlos en dos categorías: 

aquellos que luego del procedimiento de triple lavado (que debe realizar el productor o aplicador) pueden eventual-

mente reciclarse, y otros que “por contener sustancias no miscibles o no dispersables en agua” no pueden reciclarse, 

y por ende, deben ser destruidos.

• Los CAT son responsabilidad de las empresas elaboradoras de fitosanitarios, aunque la legislación también men-

ciona que los comercializadores de fitosanitarios deberán “colaborar” con ellas en la “administración y gestión” de 

dichos centros. Los CAT deberán ubicarse “respetando las distancias que las autoridades jurisdiccionales establezcan 

respecto de áreas o puntos sensibles como establecimientos educativos, centros de salud y centros de recreación”. 

También tendrán que “encontrarse alejados de los cursos de aguas superficiales y de los depósitos utilizados para el 

abastecimiento de agua potable”.



reglamentario, que tienen que ver fundamental-
mente con condiciones de seguridad.

–Nicolás Lucas: Eso no debería ser muy difícil 
porque los que están en funcionamiento son en 
general CAT de buen nivel.

–¿Cuáles son los plazos posteriores a la recepción 
del plan de Campo Limpio?
–NL: La provincia no tiene un plazo asignado para 
la aprobación del sistema, pero una vez aprobado 
el plan, los registrantes tendrán 270 días corridos 
para adecuar su gestión a sus lineamientos.

–DS: La responsabilidad en la aprobación del sis-
tema de gestión de envases vacíos corresponde a 
cada una de las provincias.

–¿Qué deben evaluar las autoridades provinciales?
–DS: Las autoridades designadas por las provin-
cias deben inspeccionar aspectos de seguridad e 
higiene de los CAT, su localización, etcétera. Y si 
reúnen todas las condiciones, se puede entonces 
aprobar el plan propuesto.

–¿Todas las empresas de fitosanitarios están 
integradas en Campo Limpio?
–NL: La mayoría; solo algunas pocas no lo están. 
Quienes que no están integrados en Campo 
Limpio pueden adherirse a ese sistema, o bien 
crear uno propio; nuestra aspiración es que todos 
adhieran a una sola iniciativa.

–Tal como sucedió en Brasil…
–NL: Exacto. Pero es una responsabilidad de los 
registrantes: nosotros no podemos digitar eso.

CREAA4620

Aspecto clave   
“Como el flete al centro de almacenamiento –en este nuevo esquema– deberá ser asumido por los productores, sería 

aconsejable que en el transcurso del estudio del plan base presentado por Campo Limpio, evalúen a qué distancia 

se encuentra el CAT al que deberán devolver el envase, de manera tal que si estuviera demasiado lejos, comiencen a 

estudiar alternativas para evitar que esa obligación se torne de difícil aplicación y extremadamente onerosa”, explica 

Eugenia Magnasco, del Proyecto Ambiente de CREA. “Para buscar alternativas, es fundamental el trabajo en red 

entre empresarios agrícolas, municipios y compañías elaboradoras y distribuidoras de fitosanitarios; entre las opciones 

puede estar la construcción de un centro de acopio, o bien la implementación de miniacopios o módulos itinerantes, 

como sucede en Brasil”, añade.

Nicolás Lucas: “En la medida que los productores comiencen a 

usar el sistema y a forzarlo, habrá más energía para que se habili-

ten más centros y haya más actores que se involucren”.

Seitune, especialista en Derecho Ambiental, de la 
Dirección de Producciones Sostenibles.

–Algunos de los centros de recepción ya están 
operativos…
–Daniel Seitune: Sí, ahora esos CAT tendrán que 
adecuarse a los requisitos que exige el decreto 
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–Entre las observaciones que pueden hacer las 
autoridades provinciales, ¿puede darse el reque-
rimiento de disponer de CAT en determinadas 
zonas, por ejemplo, o bien solicitar la implemen-
tación de vehículos recolectores de envases?
–NL: Es posible.

–Tal como está redactada la norma, ¿eso implica 
que el sistema puede comenzar en una provincia 
y tiempo después puede iniciarse en otra?
–NL: Exacto. Es de competencia provincial. Lo que 
es nacional es el sistema de trazabilidad, el cual 

La experiencia brasileña   
En 2002 comenzó a operar en Brasil un sistema de gestión de envases coordinado por el Instituto Nacional de 

Processamento de Embalagens Vazias (Inpev), una entidad –financiada por la compañías de fitosanitarios– que 

se encarga de la logística y el reciclado de envases vacíos. En todas las regiones productivas brasileñas, existen 

actualmente más de 410 unidades de acopio de envases gestionadas por cooperativas agrícolas y asociaciones 

de empresas comercializadoras de agroinsumos. Además, Inpev cuenta con vehículos que operan como “centros 

de recepción itinerantes” en aquellas zonas en las cuales no se justifica montar una estructura fija. Inpev opera 

en el marco de acuerdos con diferentes empresas recicladoras de plásticos, una de las cuales –Campo Limpo 

Reciclagem e Transformação de Plásticos– fue creada en 2008 por las propias compañías de fitosanitarios (que 

integran Inpev) con el propósito de que el programa de gestión de envases llegue a ser en algún momento 

autosuficiente en términos económicos. Parte del material reciclado en la empresa Campo Limpio se emplea para 

elaborar nuevos envases de agroquímicos. También producen chips de plástico (polietileno de alta densidad) que 

son comercializados a firmas elaboradoras de postes de plástico, sillas, mesas, etcétera.

Daniel Seitune: “La res-

ponsabilidad de tener 

que evaluar todos los as-

pectos de instalación, 

construcción y seguri-

dad de los CAT recae 

en las provincias, y eso 

va a llevar un tiempo”.
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–Que actualmente finaliza cuando se concreta la 
venta del producto.
–NL: Claro; lo que necesitamos entonces es una 
extensión de ese sistema.

–Eso porque hay un plazo de un año para devol-
ver el envase una vez comprado.

está trabajándose en el ámbito del Ministerio de 
Ambiente (y Desarrollo Sustentable de la Nación), 
que es el encargado de normativizar ese aspecto. 
Lo que se está haciendo es tratar de que lo que 
Ambiente diseñe se adapte al sistema de traza-
bilidad que el Senasa ya tiene implementado en 
agroquímicos, es decir, en envases llenos.

Provincias que designaron autoridad de aplicación para 
gestionar la implementación del Sistema de Gestión Inte-
gral de Envases Vacíos de Fitosanitarios

Cuadro 1.

Provincia Autoridad Contacto

Buenos Aires OPDS
coordinacionopds2017@gmail.com
cefa.opds@gmail.com

Córdoba

Secretaría de Ambiente y 
Cambio Climático del 
Ministerio de Aguas, Ambien-
te y Servicios Públicos. 
Ministerio de Agricultura y 
Ganadería

(0351) 434-3310
privadamayg@gmail.com

Corrientes
Ministerio de Producción. Di-
rección de Producción Vegetal

privada.mptt@corrientes.gov.ar

Chaco
Ministerio de Planificación, 
Ambiente e Innovación 
Tecnológica

ambiente@chaco.gov.ar

Formosa
Ministerio de la Producción y 
Ambiente

infoproduccion@formosa.gov.ar

Jujuy

Dirección de Control Produc-
tivo y Comercial del Ministerio 
de Desarrollo Económico y 
Producción.
Ministerio de Ambiente

ministeriodeambientejujuy@gmail.com

La Pampa
Subsecretaría de Ambiente 
dependiente de la Secretaría 
General de la Gobernación

ecopam@lapampa.gov.ar

Mendoza

Instituto de Sanidad y Calidad 
Agropecuaria de Mendoza 
(ISCAMen) y la Secretaría de 
Ambiente y Ordenamiento 
Territorial

iscamen@iscamen.com.ar
(0261) 449-2000

Salta
Secretaría de Ambiente y 
Desarrollo Sustentable

secretariaambienteydesarrollosustentable@salta.gov.ar

San Luis
Ministerio de Medio Ambien-
te, Campo y Producción: Pro-
grama Control y Fiscalización

ministeriomacp@gmail.com

Santa Fe Ministerio de Ambiente privadamma@santafe.gov.ar

Tierra del 
Fuego

Secretaría de Ambiente, De-
sarrollo Sostenible y Cambio 
Climático

ambientetdf@tierradelfuego.gov.ar
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privadamayg@gmail.com

Corrientes
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privada.mptt@corrientes.gov.ar

Chaco
Ministerio de Planificación, 
Ambiente e Innovación 
Tecnológica
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Producción.
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Instituto de Sanidad y Calidad 
Agropecuaria de Mendoza 
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Territorial

iscamen@iscamen.com.ar
(0261) 449-2000
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Nicolás Lucas: “Estamos pensando en darles un marco regulato-

rio a los envases que existían antes de inicio del nuevo sistema. 

Le vamos a encontrar una salida para que el productor pueda 

quedarse tranquilo”

–NL: Así es. El sistema de trazabilidad es nece-
sario para conocer el balance de masa (de ma-
terial reciclable) y también para saber que cada 
productor está cumpliendo con su obligación 
de devolver los envases en los plazos previstos. 
La base de datos debe ir registrando esos movi-
mientos. Al final del día, la responsabilidad es de 
los registrantes, y ese balance de masa deberá 
ser neutro. Pero va a ser un proceso paulatino. El 
sistema de trazabilidad de envases vacíos debe 
instrumentarse en el marco del “diálogo” con el 
trayecto del envase lleno.

–¿Qué va a suceder con los envases vacíos exis-
tentes en los campos antes de la implementación 
del sistema? ¿Qué procedimiento se les va a 
aplicar?
–NL: Somos conscientes de que en ese aspecto 
existe un pasivo que tenemos que blanquear 
para poder sacar los envases de los campos. En 
estos días estamos pensando en darles un marco 
regulatorio a los envases que existían antes del 
inicio del nuevo sistema. Le vamos a encontrar 
una salida para que el productor pueda quedarse 
tranquilo en lo que respecta a ese stock. Pero eso 
se va a instrumentar con cuidado y paciencia, 
porque tampoco queremos generar un cuello de 
botella. Este punto en particular es objeto de 
conversación con Ciafa y Casafe. Vamos a trabajar 
en un marco regulatorio que permita resolver esa 
situación.

–DS: Esos envases vacíos están bajo un marco 
jurídico diferente del actual. Es necesario evaluar 
la manera más eficiente de tratar ese pasivo 
ambiental. Eso debe hacerse en un marco de 
consenso con las provincias.

–NL: Nosotros vamos a dictar una resolución de 
mínima para ofrecer un marco de seguridad jurí-
dica y evitar situaciones donde alguna provincia 
pudiera no pronunciarse al respecto. Mante-
nemos reuniones con ambas cámaras (Ciafa y 
Casafe) para seguir el proceso y este es uno de 
los temas principales.

–¿Puede llegar a haber diferencias importantes 
en los sistemas implementados en diferentes 
provincias?
–NL: A partir del sistema base diseñado por 
Campo Limpio, quisiéramos que los sistemas 

aprobados en cada jurisdicción fueran lo más 
parecidos entre sí y que los ajustes obedezcan 
únicamente a particularidades locales. La base 
debe ser común para que el sistema sea eficien-
te. Habrá situaciones puntuales, como puede 
ser el caso de Mendoza, que ya tiene un sistema 
montado, pero en otras provincias su desarrollo 
es muy incipiente. Del sistema base saldrán las 
observaciones que cada jurisdicción determine 
de acuerdo con sus necesidades.

–Los CAT, ¿van a ser gestionados por Campo Lim-
pio? Muchos ya están funcionado gestionados 
por municipios; además, la Ley 27279 también 
abre la posibilidad a distribuidores de insumos…
–NL: Por supuesto. Cuantos más actores haya, 
mejor. Esos CAT existentes tienen que integrarse 
al sistema de gestión. Campo Limpio puede ges-
tionarlos por cuenta propia o establecer acuerdos 
con terceros, pero en ambos casos se debe cum-
plir con los presupuestos mínimos establecidos 
por la ley nacional.

–¿Cuáles podrían ser las observaciones que 
hagan las provincias? ¿Una pobre distribución de 
CAT, por ejemplo?
–NL: Podría ser. También podrían solicitar, even-
tualmente, requisitos adicionales a los indicados 
en el decreto reglamentario; ojalá que no, porque 
entendemos que la reglamentación es razonable.



CREAA4626

CREAf

autoridad de aplicación; esas son las provincias 
que tienen un equipo designado para evaluar el 
plan presentado por Campo Limpio. Algunas aún 
no han designado autoridades competentes (ver 
recuadro). Estamos expectantes al respecto. En la 
medida en que los productores comiencen a usar 
el sistema y a forzarlo, habrá más energía para 
que se habiliten más centros y haya más actores 
involucrados. La industria recicladora ya está 
empezando a ver cómo se integra en el sistema. 
Además, se está evaluando la implementación 
de CAT móviles.

–Tal como funcionan en Brasil, en zonas con baja 
densidad de productores.
–NL: Es una excelente idea. La ley permite ser 
creativo en ese sentido porque es de gestión 
privada, y a nosotros nos gustaría ver muchos de 
esos aspectos aplicados en el terreno. 

–DS: Habrá variantes en función de la necesidad 
de cobertura territorial de cada provincia. La 
responsabilidad de evaluar los aspectos de insta-
lación, construcción y seguridad de los CAT recae 
en las provincias, y eso va a llevar un tiempo. 
Tenemos previsto trabajar a la par de las auto-
ridades competentes para intentar solucionar 
cuestiones administrativas que puedan resultar 
engorrosas.

–¿El sistema estaría, entonces, operativo en 2019?
–NL: Puede incluso llegar a ser antes, porque 
ya detectamos mucho movimiento en algunas 
zonas para sumarse al sistema, que inicialmente 
no va a ser perfecto. A Brasil le tomó 10 años 
implementarlo. Es necesario tener paciencia. 
Este año vamos a observar un despliegue gradual 
y el año que viene veremos una instrumentación 
más sólida. Ya hay 12 provincias que designaron 





Buenas Prácticas Agrícolas
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Avanza el diseño de una norma IRAM para el agro, diseñada 
con la colaboración de técnicos CREA

En el ámbito del Instituto Argentino de Nor-
malización y Certificación (IRAM) avanza la 
confección de una norma de adopción voluntaria 
de “Buenas Prácticas Agrícolas” en la cual CREA, 
junto con otras instituciones y organismos públi-
cos, participa activamente desde los comienzos 
de la iniciativa.
Pronto estará finalizada la primera parte del 
documento, correspondiente a requisitos gene-
rales; mientras que la segunda sección, que trata 
las cuestiones relativas a cultivos extensivos, se 
encuentra en plena elaboración. En una tercera 
instancia se trabajará sobre producciones inten-
sivas.
Entre los aspectos tratados en la sección de cul-
tivos extensivos, se incluye el manejo del suelo, 
la gestión del agua, la fertilización, la elección 
de semillas, la evaluación de riesgos laborales, 
el manejo integrado de plagas, la aplicación de 
fitosanitarios, la cosecha y poscosecha, el trans-
porte, el almacenamiento de granos y la gestión 
de residuos, entre otros. “Estas normas suelen 
ser antecesoras de leyes”, explicó Fernanda Fei-

guin, representante de CREA en la Red de Buenas 
Prácticas Agrícolas. 
Las autoridades del Ministerio de Agroindustria 
de la Nación definieron, por ejemplo, que a partir 
del 1.° de enero de 2020 todos los productores 
de frutas argentinos deberán contar con las BPA 
implementadas y acreditadas, mientras que un 
año más tarde será el turno de los productores 
hortícolas de todo el país.
“Una vez que esté diseñada la norma, el siguiente 
paso seguramente será elaborar una guía de imple-
mentación a partir de la cual las empresas que así 
lo deseen puedan certificar BPA”, indicó Fernanda.
IRAM es una asociación civil sin fines de lucro 
cuya finalidad específica es establecer normas 
técnicas, además de propender al conocimiento 
y la aplicación de la normalización como base 
de la calidad en la gestión de procesos. IRAM 
es el representante argentino en la International 
Organization for Standardization (ISO), en la Co- 
misión Panamericana de Normas Técnicas (COPANT) 
y en la Asociación Mercosur de Normalización 
(AMN). CREAf



Castro Barros 188 (CABA)           www.pestelli.com.ar          tel.: (011) 4883-8652  int.315
Ventascorporativas@pestelli.com.ar      marcelo.franco@pestelli.com.ar  

Facturación Directa de Fábrica
Miembros CREA

Planes de Leasing a 36 meses

Nueva Amarok V6 

Línea directa Whatsapp Marcelo Franco +54 911 4175 9274



CREA4630



Rotaciones
agrícolas
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CREA lideró el primer análisis estadístico de big data

Tanto en el mediano como en el corto plazo, el 
monocultivo de soja tiene un impacto desfa-
vorable en la productividad del cultivo, que se 
expresa con mayor intensidad en ciclos con res-
tricciones hídricas.
Tal es una de las conclusiones del Proyecto Ro- 
taciones de CREA (financiado por el Banco In- 
teramericano de Desarrollo [BID]), el cual permitió 
sistematizar y almacenar en una sola plataforma, 
datos de 19,2 millones de hectáreas de 11 regio-
nes agrícolas con una historia de registros –según 
la zona– de 9 a 22 campañas.
Cerca del 90% de los datos sistematizados cuenta 
con dos campañas agrícolas trazadas, mientras 
que un 40%, 28% y 19% de los datos tiene tres, 
cuatro y cinco ciclos trazados, respectivamente. 
Poco más del 10% de la base alcanza hasta seis 
campañas, mientras que los datos con más de 
siete ciclos trazados no superan esa cifra.
El análisis estadístico de dos campañas (casi el 
90% de los datos sistematizados) reveló que el 
rendimiento promedio del cultivo de soja sobre 
soja descendió 5,6% respecto de la soja sembra-
da con una gramínea como antecesor. Cuando 
ese esquema se repetía durante tres campañas 
consecutivas, la caída del rinde era de 6,2%, aun-
que si en una de dos campañas se registraba –al 
menos– una rotación con gramíneas, entonces la 
penalidad en el rendimiento se ubicaba en el 3%. 
Tales proporciones fueron mayores en ciclos con 
restricciones hídricas, mientras que se atenuaron 
en campañas con precipitaciones superiores a 
las normales.
Los análisis de mediano plazo reflejaron resulta-
dos con una tendencia similar, aunque en mag- 
nitudes superiores: al comparar lotes en mono-
cultivo de cinco años respecto de aquellos con 



25%, a favor de los lotes con una proporción de 
gramíneas y soja similar en el tiempo. Los resul-
tados resaltan la importancia de las rotaciones 
para mantener la productividad de los sistemas 
agrícolas.
El trabajo –realizado por Federico Bert, Gustavo 
Martini, Ariel Angeli, Matías Campos, Jaquelina 
Chaij, Martín Montané y Federico Schmitt– mos-
tró una asociación positiva entre rotaciones con 
mayor participación de gramíneas y reducción de 
emisiones de gases de efecto invernadero (GEI), 
además de una mejora en los balances de fósforo 
y carbono de suelos (ver gráficos 1, 2 y 3).
A partir de este año, los datos agrícolas relevados 
en las diferentes regiones CREA comenzarán a 
registrarse en una planilla única con el propósito 
de sistematizar el proceso de generación de infor-
mación relevante para las empresas productoras 
de granos. Eso permitirá profundizar y extender 
los análisis estadísticos orientados a detectar 
tendencias de interés que contribuyan a explicar 
la dinámica de los procesos presentes en las 
empresas CREA.
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una proporción de gramínea en un rango del 40-
60%, las diferencias de productividad del cultivo 
de soja de primera fueron del 11%, mientras que 
en campañas secas esa diferencia creció hasta el CREAf





Triguero 2.0

CREA4634

Una herramienta para planificar el trigo de la próxima campaña
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La última campaña de granos gruesos estuvo 
atravesada por una fuerte sequía. Sin embargo, su 
efecto no condicionó únicamente la performance 
de los cultivos de verano; a principios de abril de 
2018 el balance hídrico de los perfiles seguía sin re-

componerse y la cantidad de agua disponible para 
los cultivos de invierno de la campaña 2018/19 era 
escasa (figura 1, izquierda). No obstante, durante 
el transcurso del mes de mayo, la reactivación de 
las precipitaciones comenzó a recomponer el con-



cultivo exitoso debe centrarse en su manejo. En 
el contexto actual, conocer el efecto del conte-
nido de agua de los suelos sobre las múltiples y 
complejas interacciones establecidas con el resto 
de las variables de manejo resulta relevante para 
diseñar estrategias de producción que apunten a 
maximizar los rendimientos de los cultivos.
En este sentido, Triguero 2.0 permite construir 
escenarios que integran los efectos del tipo de 
cultivar seleccionado (definido por la longitud 
del ciclo y su potencial de rendimiento); el 
suelo sobre el que será sembrado; la condición 
hídrica de ese suelo al momento de la siembra, 
y la limitación de la expresión de la respuesta 
a la fertilización con nitrógeno ocasionada por 
deficiencias de fósforo, azufre o la presión del 
complejo de enfermedades fúngicas foliares. Es- 
pecíficamente, en el sistema Triguero 2.0, la 
condición hídrica de los suelos al momento de la 
siembra de los cultivos permite seleccionar tres 
niveles de esta variable: suelo húmedo (100% 
de agua útil), moderadamente húmedo (65% de 
agua útil) y seco (50% de agua útil).
La herramienta presenta resultados simulados 
para series climáticas históricas que poseen más 
de 30 años de registros diarios de radiación, tem-
peraturas máximas y mínimas, y precipitaciones. 
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tenido de humedad en los suelos (figura 1, centro). 
Si bien en algunos casos el cambio de escenario 
fue extremo, pasando de la sequía a una situación 
de excesos hídricos, en buena parte del área 
triguera la recomposición del contenido de agua 
en los suelos fue variable, por lo que actualmente 
se registran escenarios con disponibilidad hídrica 
heterogénea (figura 1, derecha).
El cultivo de trigo resulta clave para construir sis-
temas de producción más eficientes y sostenibles. 
Cuando se convierte en una alternativa econó-
micamente viable, su inclusión en las rotaciones 
agrícolas debe considerarse seriamente. Poten-
cialmente, el trigo puede contribuir a aumentar el 
nivel de ingresos y mejorar el flujo financiero de las 
empresas, pero además mejorar la captura y la efi-
ciencia en el uso de los recursos (radiación, agua, 
nutrientes); el balance de carbono de los suelos, y 
la dinámica de las adversidades bióticas (malezas, 
plagas y enfermedades), entre otras ventajas.
Que esto suceda en forma efectiva o no depende, 
en gran medida, de los rendimientos logrados. En 
regiones ecológicamente homogéneas, los rendi-
mientos se explican por la correcta combinación 
de unas pocas variables (clima, suelo, manejo, 
variedad y planteo tecnológico). Estas variables 
son clave, y la atención en la planificación de un 





Los modelos de simulación agronómicos y las he-
rramientas desarrolladas a partir de ellos –como 
Triguero 2.0– han demostrado gran utilidad para 
auxiliar la planificación a distintas escalas, con-
templando las interacciones establecidas entre 
múltiples variables, entre ellas la disponibilidad 
de agua al momento de la siembra.

Planificación a nivel de lotes
Para un suelo representativo del sur de la provincia 
de Entre Ríos, la figura 3 presenta los rendimientos 
simulados de un cultivo de trigo con el mismo 
planteo tecnológico (100 kg/ha de nitrógeno 
disponible –suelo + fertilizante–) en distintas con-
diciones de disponibilidad de agua a la siembra 
(curvas húmedo, moderadamente húmedo y 
seco), para distintos niveles de probabilidad de 
ocurrencia (P20, años promedio y P80).
Esta herramienta simple, desarrollada a partir de 
datos extraídos de Triguero 2.0, permite cuantificar 
el efecto predecible del contenido de agua en el 
suelo, el efecto impredecible del clima de la cam-
paña y las interacciones establecidas entre ellos 
(si las hubiera). El efecto del contenido de agua 
en el suelo (predecible) se mide en los cambios 
de rendimiento entre curvas para un mismo nivel 
de probabilidad de ocurrencia (cambios de rindes 
entre curvas en el mismo nivel de la variable X). En 
el ejemplo de la figura, entre suelos en capacidad 
de campo (húmedos) y secos, el efecto es de casi 
1100 kg/ha en los peores años (P20); 570 kg/ha en 
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De esta forma, incorpora el efecto de la variabilidad 
climática, y mediante las curvas de P20 (20% de 
los peores años), promedio (años promedio) y P80 
(20% de los mejores años), permite analizar con 
criterio probabilístico la performance productiva 
y económica en cada escenario o entre distintos 
escenarios (figura 2).



ocurrencia esperada, con los correspondientes 
niveles de riego asociados. Para el caso que se 
presenta en la figura 3, tomando 3500 kg/ha de 
trigo como rendimiento objetivo para asegurar 
un resultado operativo positivo (el rendimiento 
operativo se calcula restando los gastos directos 
y gastos indirectos al ingreso neto estimado; ver 
línea negra punteada), cuando la condición de 
los suelos al momento de la siembra (predecible) 
es húmeda o moderadamente húmeda, el cultivo 
de trigo solo resulta inviable en los peores años 
(P20), mientras que en suelos secos, solo es fac-
tible sembrar el cereal en los mejores años (P80).
No obstante, más allá de la potencia de Triguero 
2.0 per se, la incorporación de información com-

años promedio, y poco más de 400 kg/ha en los 
mejores años (P80). El efecto del clima de la cam-
paña (impredecible) se cuantifica en los cambios 
de rendimiento que se registran en cada curva a lo 
largo del eje X, entre los peores (P20) y los mejores 
años (P80). En la figura, entre los mejores años 
(P80) y los peores (P20), el efecto fue de poco más 
de 1200 kg/ha en suelos húmedos y moderada-
mente húmedos, y de casi 1900 kg/ha en suelos 
secos. Finalmente, las interacciones se registran 
cuando los cambios en los niveles de un factor no 
son estables a través de los niveles del otro; es de-
cir, cuando la magnitud del cambio de rendimiento 
registrado entre condiciones hídricas del suelo al 
momento de la siembra (curvas) fluctúa en función 
del tipo del clima de la campaña que se considera 
(niveles de la variable en el eje X). Para el caso de 
la figura, entre los peores años (P20) y los años 
promedio, las respuestas registradas en suelo 
húmedo y moderadamente húmedo fueron de 
entre 550 y 580 kg/ha, mientras que la registrada 
con suelo seco fue levemente superior a los 1000 
kg/ha, por lo que la magnitud de la interacción 
fue de casi 500 kg/ha. Entre los años promedio 
y los mejores años, la interacción fue de poco 
menos de 200 kg/ha (respuestas de entre 170 y 
200 kg/ha en suelo húmedo y moderadamente 
húmedo, y de más de 350 kg/ha en suelo seco).
Adicionalmente, al definir niveles de rendimiento 
objetivo, este tipo de herramientas permite ana-
lizar decisiones y cuantificar la probabilidad de 
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Cuadro 1. Niveles de nitrógeno disponible (suelo + fertilizante) que maxi-
mizan el resultado operativo de planteos productivos de trigo

Cond. hídrica 
de la siembra

Tipo de año
N disp. (s+f) 
la siembra 

(kg/ha)

Rendimiento 
(kg/ha)

Húmedo
P80 (mejores)

Promedio 
P20 (peores)

140
130
120

4989
4179
3487

Moderadamente 
húmedo

P80 (mejores)
Promedio 

P20 (peores)

140
130
120

4855
4029
3297

Seco
P80 (mejores)

Promedio 
P20 (peores)

150
130
80

4670
3526
2092

Se consideran distintas condiciones hídricas al momento de la siembra de los cultivos y 
distintos tipos de año. Se informan los niveles de nitrógeno disponible que maximizan los 
resultados operativos y los rendimientos asociados para cada situación.



al momento de la siembra (predecible) y el clima 
de la campaña (impredecible).
La figura 4 ilustra el cambio del marco de análisis 
como resultado de la incorporación de información 
económica complementaria. A diferencia de lo 
que ocurría cuando analizábamos los rindes para 
un nivel de 100 kg/ha de nitrógeno disponible en 
todos los escenarios (figura 3), si consideramos 
un rendimiento objetivo de 3500 kg/ha de trigo 
para asegurar un resultado operativo positivo y los 
rendimientos simulados que se obtienen con los 
niveles de nitrógeno disponible que maximizan 
los resultados operativos en cada caso (informa-
dos en la figura 4), el cultivo de trigo también se 
torna viable en suelos secos cuando se exploran 
años promedio (escenario inviable en el marco de 
análisis anterior).

Planificación a escala macro
Sin embargo, Triguero 2.0 no solo contribuye 
a auxiliar la planificación de cultivos a escala 
de lote o de ambiente dentro de cada predio. 
Valiéndose de su extensa cobertura geográfica 
(respuestas simuladas en 300 suelos distribui-
dos en 36 zonas del área triguera argentina) y 
sobre la base de marcos de análisis similares a 
los presentados previamente, esta herramienta 
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plementaria amplía el universo de aplicabilidad 
del sistema. Para el caso analizado en la figura 
3, integrando información suministrada por el 
Radar Agrícola del Área de Economía de CREA 
y las cotizaciones promedio durante el mes de 
abril de la posición Trigo Ene-19 del MATba, se 
calcularon los niveles de nitrógeno disponible 
(suelo + fertilizante) que maximizan los resul-
tados operativos simulados. En el cuadro 1 se 
presentan los niveles de nitrógeno calculados y 
los rendimientos asociados para cada escenario 
resultante de la combinación entre el nivel de 
disponibilidad de agua en los perfiles del suelo 

Triguero 2.0   
Triguero es un sistema de apoyo para la toma de decisiones desarrolla-

do a través de un convenio entre CREA y Profertil S. A. con la continua 

participación de investigadores de la Cátedra de Cereales de la Facultad 

de Agronomía de la UBA y técnicos de CREA. El sistema se difunde 

libremente dentro y fuera del movimiento CREA y está disponible para 

ser utilizado por técnicos y productores de todo el país (https://www.

crea.org.ar/triguero/).
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Cuadro 2. Resultados operativos simulados

Campo propio Campo alquilado

Zona Serie Seco Mod. húmedo Húmedo Seco Mod. húmedo Húmedo

P20 Prom. P80 P20 Prom. P80 P20 Prom. P80 P20 Prom. P80 P20 Prom. P80 P20 Prom. P80

NOA
Ibatín

La Junta

Chaco 
Santiague-
ño

Avia Terai

Silencio

Córdoba 
Norte

Achala I

Las Macitas

Norte de 
Santa Fe

Perfil G.O.25

Perfil G.O.51

Santa Fe 
Centro

Perfil 3010

Perfil B122

Centro
Leguizamón

Rosales

Sur de 
Santa Fe

Aarón Caste-
llano

Marcos Suárez

Litoral Sur
El Triángulo

San julián

Oeste
Arenoso

Cañada Seca

Piedritas

Oeste
Estación Naón

Saladillo

Norte de 
Buenos 
Aires

Ramallo

Rojas

Sudoeste

Ea. Ojo de 
Agua

La Colina

Mar y 
Sierras

Ramón
Santamarina

Tres Arroyos

Tres Arroyos 
somero

Sudeste
Chacabuco

Norumbega

Se consideran distintas condiciones hídricas al momento de la siembra de los cultivos y distintos tipos de año. Se informan los niveles de nitrógeno 
disponible que maximizan los resultados operativos y los rendimientos asociados para cada situación.



sirvió para mapear los resultados operativos si- 
mulados en 14 regiones del Movimiento CREA y 
para analizar la factibilidad de incorporar el cul-
tivo en las rotaciones, contemplando el contenido 
de agua en el suelo al momento de la siembra, en 
distintos escenarios de suelo y clima, y en distintos 
regímenes de tenencia de la tierra.
Triguero 2.0 es una herramienta que permite cons- 
truir escenarios que integran el efecto de las 
múltiples variables que inciden sobre los cultivos 
y las interacciones establecidas entre ellas. Al 
incorporar el efecto de la variabilidad climática 
explorada históricamente, el software posibilita el 
análisis de la performance productiva y económica 
de los cultivos de trigo con criterio probabilístico. 
En este artículo se mostró la capacidad del siste-
ma para analizar escenarios a escala de lote y a 
escala macro, poniendo el acento en una variable 
clave en esta campaña: el contenido de agua en 
los suelos al momento de la siembra. Adicional-
mente, se destaca cómo se amplía el universo de 
aplicabilidad cuando la información agronómica 
se complementa con otras fuentes de informa-
ción, como la relevada por el Radar Agrícola. De 
esta forma, Triguero 2.0 se consolida como una 
herramienta versátil capaz de auxiliar el proceso 
de toma de decisiones para la planificación a 
distintos niveles.
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resulta de gran utilidad para analizar y comparar 
escenarios a nivel nacional.
El cuadro 2 presenta un ejercicio donde se evalúa 
la factibilidad económica de sembrar trigo en 
distintos escenarios edafoclimáticos factibles de 
hallarse en las regiones del Movimiento CREA. El 
ejemplo incorpora variabilidad, contemplando los 
efectos de zona; ambiente de producción (dos sue- 
los extremos representativos; régimen de tenencia 
de la tierra (campo propio y alquilado); condición 
hídrica al momento de la siembra (suelo seco, 
moderadamente húmedo y húmedo); y escenario 
climático: años buenos (P80), promedio y malos 
(P20). Se presenta el resultado operativo simulado 
del cultivo de trigo.
Los resultados productivos fueron obtenidos con 
la utilización del sistema Triguero 2.0, consideran-
do la cantidad de fertilizante nitrogenado necesa-
rio para alcanzar el nivel de nitrógeno disponible 
(suelo + fertilizante) requerido para maximizar 
el resultado operativo en cada escenario. Los 
cálculos económicos proyectados se realizaron 
utilizando los modelos de costos generados a 
partir del Radar Agrícola del Área de Economía del 
Movimiento CREA y el precio promedio del mes 
de abril de la posición Trigo Ene-19 del MATba. 
Para facilitar el análisis, los resultados fueron 
representados con colores. Las celdas rojas y 
verdes indican resultados operativos simulados 
negativos y positivos, respectivamente, mientras 
que las celdas amarillas indican resultados ope-
rativos simulados cercanos a cero (levemente po- 
sitivos o negativos). De este modo, Triguero 2.0 
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Biblioteca de rindes
Ya está disponible una herramienta que permite elaborar
planes de negocios más precisos 

Los empresarios y asesores CREA ya tienen la posibilidad de acceder a la “Biblioteca de rindes” producida sobre la base de un trabajo 
realizado por CREA y Cultivar Conocimiento Agropecuario, con financiación del Fondo Tecnológico Argentino (Fontar) del Ministerio de 
Ciencia y Tecnología.
La nueva herramienta –que comenzó a gestarse en 2013– permite acceder a distribuciones de probabilidad de rindes de trigo, maíz 
temprano/tardío y soja de primera y segunda en 12 regiones CREA de la zona pampeana e incluye un total de 585 escenarios a partir 
de variables tales como ambiente, genotipo, fecha de siembra, disponibilidad hídrica inicial y oferta de nitrógeno.
“La Biblioteca de rindes, que está montada en una planilla de Excel, es útil para evaluar cada decisión de asignación de recursos, 
no solo en términos de un valor esperado promedio, sino también del riesgo que se asume a partir de la probabilidad de alcanzar 
un determinado rinde”, explica Matías Campos, técnico de la Comisión Nacional de Agricultura de CREA, durante la reunión mensual 
realizada en la sede porteña.
“Estamos acostumbrados a fijarnos en el valor promedio de nuestras proyecciones, pero el promedio tiene un problema: esconde la 
variabilidad de los datos que lo componen, la cual –en algunas situaciones– puede ser considerable”, alerta Matías. 
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Por ejemplo: el modelo muestra que en la zona 
Norte de Buenos Aires el rinde promedio (50% de 
probabilidad) del maíz temprano es de 9250 kg/
ha, mientras que en la región Oeste es de 8070 
kg/ha. Sin embargo, el modelo también muestra 
un 10% de probabilidad (uno de cada 10 años) de 
obtener un rinde de 4152 kg/ha en la zona Oeste, 
mientras que en el caso del Norte de Buenos Aires, 
dicho rinde es de 3016 kg/ha (ver gráfico 1).

Cómo se hizo
Las distribuciones de la Biblioteca de rindes se 
armaron superponiendo varias capas de datos. En 
una primera instancia se generaron distribuciones 
teóricas con modelos de simulación agronómica 
montados sobre los programas Triguero y Maicero 
desarrollados por técnicos CREA. Para ello, se 
emplearon datos climáticos con una historia de 30 
a 60 años (dependiendo de la zona).
Luego, esas simulaciones se validaron con datos 
reales procedentes de bases de datos agrícolas 
de 12 zonas aportadas por las regiones CREA y por 
bases propias de Cultivar. “La tercera instancia fue 
la coordinación de 12 talleres regionales con refe-
rentes técnicos de las diferentes zonas agrícolas, 
dado que la opinión de expertos es un paso clave 
para calibrar un eventual desvío de datos”, explica 
Adriana Berger, de Cultivar.
“La percepción del rinde promedio probable en 
una zona no genera mayores diferencias de crite-
rios, pero sí se observan diferencias sustanciales 
cuando se consulta la opinión de los productores Biblioteca de rindes

respecto de rangos probables de rindes y su pro-
babilidad de ocurrencia”.
Cultivar ha diseñado una plataforma en línea para 
consultar estas distribuciones de rindes en la 
propia web de Cultivar. “Está en nuestros planes 
la intención de ampliar la base con más cultivos y 
con más zonas”, asegura Adriana.

La planilla con la “Biblioteca de rindes” 
puede ser solicitada en el siguiente correo: 
agricola@crea.org.ar.
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“La clave es 
comunicar”

CREA4646

En su tambo, Francisco Bonadeo trabaja para afianzar los 
vínculos del equipo de trabajo
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Aunque asegura haberse convertido en tambero 
por decisión y no por vocación, Francisco Bona-
deo reconoce hoy su afición por la actividad. Es 
que ya han pasado 30 años desde que decidió, 
junto con su padre, cambiar la cría por las vacas 
lecheras por una cuestión de rentabilidad.
Actualmente, continúa al frente del negocio 
familiar del que también participan sus seis 
hermanos. En el establecimiento La Carmen, en 
la localidad de Huanchilla, ubicada al sur de la 
provincia de Córdoba, posee 600 vacas en orde-
ño con producciones individuales de 24-25 litros 
promedio. Además, realiza otras actividades, 
como agricultura, algo de invernada y cría en 
Santiago del Estero. 
Desde hace 25 años, 
La Carmen integra el 
CREA La Cesira Tam-
bero, grupo al que 
Bonadeo pertenece 
desde su fundación. 
También colaboró en la formación del grupo 
lechero Los Cisnes-Pavin, del que formó parte 
hasta el año pasado. Fue precisamente en el 
ámbito CREA que la cuestión del recurso humano 
encendió una señal de alerta y fue el puntapié 
inicial para ponerse a trabajar en el tema. 

Un sistema en transición
Bonadeo define su planteo productivo como pas-
toril-intensivo, ya que en algunos períodos realiza 
encierre en ensenadas. No obstante, debido a los 
constantes episodios de sequía e inundación, no 
descarta la posibilidad de replantear su sistema. 
“Cada vez son más las horas de encierre y menos 
las de pastoreo. Por esta razón, estamos analizan-
do la posibilidad de llevar casi todo a un modelo 
dry lot, aunque no sé si hacerlo en el caso de todas 
las categorías, porque nos gusta ver la hacienda 
pastoreando en el campo y devolverle algo de 
fertilidad al suelo”, señala. 
En la actualidad, la recría se encierra hasta llegar 
a los 200 kilos; luego sale al campo hasta que se 
produce su ingreso al tambo. En tanto, los machos 
se venden gordos con un rango de peso que va 
de 380 a 500 kilos. El rodeo de Bonadeo está en 
aumento, con planes de llegar a un máximo de 
700-750 vacas en ordeño.
“Hasta ahora, el crecimiento se produjo a partir de 
reposición propia, pero este año, por una cuestión 
impositiva, decidimos comprar vaquillonas”. En la 

próxima campaña, piensa sembrar 400 hectáreas 
de maíz para silo, 400 hectáreas de maíz para 
grano (destinadas al tambo o a la venta) y 150 
hectáreas de alfalfa, tanto para pastoreo como 
para silo y rollo. 
Aunque define la sequía actual como importantísi-
ma, asegura que para las vacas estas condiciones 
son un remanso: “Si bien el sector agrícola se vio 
afectado, la vaca está rindiendo muy bien, porque 
no hubo barro, ni días de mucha humedad, ni 
insectos. Tampoco nos hemos quedado sin reser-
vas; es más, hemos podido avanzar ampliando un 
poco la superficie que le destinábamos”, detalla.
En materia económica, la definición del último 

ejercicio es para Bo-
nadeo la de un em-
pate técnico. “Ahora 
estamos mejor, pero 
recién el año pasado 
terminamos de pagar 
la crisis de 2016. Con 

el costo que implicaron las inundaciones, se hizo 
complicado obtener ganancias”, asegura. 
Francisco entrega la leche a la Cooperativa Láctea 
de Huanchilla, que luego es vendida a diferentes 
plantas de la zona. Hoy asegura estar recibiendo 
poco más de 6 pesos por litro.

El diagnóstico inicial
Pero ¿qué es lo que se hizo diferente en La Carmen 
en materia de recursos humanos? Para entenderlo 
es preciso retrotraerse a 1998, año en que el CREA 
La Cesira Tambero encargó a Carola Magnasco 
−asistente social, esposa de uno de los miembros 
del grupo y conocedora del medio− que realizara 
una auditoría social a las empresas integrantes. 
“En aquel entonces, la evidencia era irrefutable: 
resultaba difícil conseguir gente para trabajar; 
el personal no duraba en los empleos y muchos 
tenían dificultades para entender cuál era real-
mente su tarea en el campo. Nos dimos cuenta de 
que no podíamos seguir tomando decisiones sin 
saber cómo pensaba cada empleado, por lo que 
decidimos preguntarle a cada uno de ellos qué es-
peraban realmente de nosotros”, relató Bonadeo. 
“Muchos productores pensaban que el problema 
era la falta de dinero; otros, la falta de confort en 
las viviendas; y otros, el barro en los campos”, 
recuerda. 
Magnasco hizo un relevamiento empresa por 
empresa, primero a través de una encuesta indivi-

Bonadeo: “Lo primero es la comu-
nicación. Es necesario buscar un 

especialista que ayude a generar un 
vínculo de confianza”.



dual, y luego de otra a nivel grupal. Al cabo de un 
año, entregó los resultados. 
Lejos de lo que suponían los productores, la falta 
de atractivo de los puestos de trabajo ofrecidos 
no residía en el sueldo o en la falta de confort de 
las viviendas o de las condiciones de trabajo; lo 
que más se destacó como contrariedad fue la falta 
de comunicación. Nadie hablaba con el personal, 
y esa era la raíz del problema. “El asunto no era 
que ellos no entendían, ¡sino que éramos nosotros 
los que no explicábamos con claridad en qué con-
sistía el trabajo! Básicamente, lo que el personal 
demandaba era mayor claridad en las consignas 
y también saber hacia dónde iba la empresa”, 
subraya el productor.
Con ese diagnóstico, hubo que ponerse a trabajar 
para revertir la realidad. Entre todos los miembros 
trazaron un plan de trabajo que cada uno iría 
cumpliendo en forma individual en la medida de 
sus posibilidades. “Se diseñó un plan de capaci-
tación para todo el grupo, porque esa era otra de 
las demandas que aparecían en la encuesta, sobre 
todo entre los encargados y los mandos medios”, 
relata Bonadeo. 
Las capacitaciones estuvieron a cargo de Juan 
Pablo Berra, especialista en comunicación inter-
personal, y de Fernando Ruiz Toranzo y Marcelo 
Canosa, técnicos de la Unidad de Metodología y 
Desarrollo Personal de CREA.

Un vínculo diferente
Hoy en La Carmen hay cinco matrimonios viviendo 
en el campo. En el caso de dos de ellos, trabaja 
la pareja, mientras que en los otros tres, solo el 
hombre ejerce algún tipo de tareas. Por el hecho 
de encontrarse a 10 kilómetros de Huanchilla, el 
aislamiento no constituye un inconveniente: hay 
operarios que viven en el pueblo y se trasladan al 
campo todos los días, tanto en moto como en la 
camioneta de la empresa. 
Las viviendas tampoco son un problema. Bonadeo 
ha ido actualizando diferentes casas del casco 
−que tiene 100 años− para que sean lo más có-
modas posible, igual que el lugar de trabajo. “La 
cuestión central no es la vivienda o la cercanía al 
pueblo, sino la comunicación permanente para 
que todos sepan qué esperar y qué se espera 
de ellos. Consideramos que las soluciones a los 
inconvenientes que se presentan deben provenir 
de quienes llevan adelante las diferentes tareas; 
son ellos los que mejor las conocen”, relata.



Generación de confianza   
Marcelo Canosa, coach ontológico y consultor en recursos humanos, define su trabajo en La Carmen como de facilitador de 
procesos. “Mi tarea consiste en ofrecer contención en momentos difíciles y en ayudar a mirar hacia adelante, en distintas 
situaciones; por ejemplo, en momento de cambios”, explica. 
Por un lado, fue necesario crear espacios para que quienes estaban a cargo de tomar decisiones pudieran relatar por qué 
las tomaban y hacia dónde consideraban que debía ir la empresa. Eso reduce notablemente la incertidumbre, y por ende, la 
ansiedad.
Por otro lado, hay que instalar un ámbito de conversación entre los integrantes del equipo. Por eso creamos instancias de 
intercambio que involucraban a todo el personal. Esto fue de especial importancia en el tambo, donde se dejó de trabajar con 
un tambero asociado para conformar un equipo bajo la dirección de un encargado. 
Por último, hay que abrir la posibilidad de mantener conversaciones personales. En esas conversaciones surge lo que no me 
animo a pedir o a decir. Siempre hay algo que los empleados no se animan a verbalizar, y es precisamente esa imposibilidad 
lo que impide que el dueño o el encargado puedan diagnosticar correctamente lo que está ocurriendo dentro de la empresa. 
“Fue necesario asistirlos para que pudieran expresarse”, relata Canosa.
En las conversaciones de equipo también se trabaja en este sentido: “Qué necesito que hagas y qué necesitás de mí”. Esa 
apertura que se dio en el establecimiento de los Bonadeo genera espacios de confianza. 
Al mismo tiempo, es importante conversar con los líderes del equipo, adaptarse a la personalidad de cada uno de ellos. 
Siempre hay un estilo de liderazgo, una forma personal de hacer las cosas que va más allá de lo que digan, y que en cada 
empresa es diferente.
Hubo años de crisis, de sequía, años en que no había recursos para obtener una buena producción de pasto o de leche; sin 
embargo, la generación de un ámbito de confianza permitió que la gente mantuviera su entereza y su buen ánimo. 
Se lograron aumentos de la producción individual, incrementos de carga, mayor intensificación, mejoras en la calidad de la 
leche, reducción de la mortandad en las guacheras, mayor cuidado de las herramientas y búsqueda del orden en distintos 
lugares de trabajo. 
La generación de espacios de intercambio impacta en la permanencia de la gente en la empresa, algo que sí se puede medir.  
El éxito de las acciones realizadas se aprecia en el ánimo de la gente y en la relación que se establece entre las personas. Son 
aspectos difíciles de cuantificar, pero fundamentales para obtener buenos resultados. 
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Reunión del personal de La Carmen. En la foto, el equipo de tam-

bo, de maquinaria, los recorredores, el equipo de guachera y el 

encargado.
Fue precisamente Canosa quien acompañó a Bo-
nadeo en el proceso de mejora de la comunicación 
que se produjo dentro de su empresa, que se 
desarrolló entre 2004 y 2016 e involucró no solo 
al equipo del tambo, sino también a todo el per-
sonal, que es de aproximadamente 20 personas. 
A lo largo de esos años, establecieron una agenda 
de reuniones frecuentes (bimensuales, mensuales 
o quincenales, según la época), tanto generales 
como de equipos de trabajo y personales. “Em-
pezamos a tener reuniones en diferentes casas, 
comenzando por la nuestra y luego en la de cada 
uno de los trabajadores. En ellas analizábamos 
los rendimientos obtenidos, identificábamos po-
sibilidades de mejora y se proponían ideas para 
alcanzarlas. Así fue que surgieron respuestas y 
soluciones”, explica el productor.
Incluso a nivel de equipos (de maquinaria, de 
guacheras, de tambo, etc.) se instauraron reu-

niones, cuyo formato era bastante similar al de 
una reunión CREA: cada uno de los responsables 
presentaba su área, con ayuda del encargado 
que mostraba la información correspondiente. 
“El responsable contaba cómo hacía las cosas 
y recibía las críticas o sugerencias de sus pares. 
Con el tiempo, fueron desarrollando habilida-
des para comunicarse entre sí de una manera 
constructiva. Como cada uno sabía que tarde o 
temprano le tocaría presentar lo suyo, no eran 
terminantes ni hirientes a la hora de hablar, y 
pronto se acostumbraron a recibir críticas y a 
mejorar para la siguiente reunión. De ese modo 
se lograron excelentes resultados”, asegura. 
“A raíz del trabajo realizado, los productores 
empezaron a desarrollar un vínculo diferente con 
todos sus empleados, y lo mismo ocurrió entre 
ellos, generándose una apertura de diálogo 
importantísima. Se estableció una relación de 
confianza que es fundamental para mantener el 
respeto mutuo”, pondera Bonadeo.
En ese período, también se ofrecieron capa-
citaciones técnicas. Por ejemplo, el curso de 
tambero profesional dictado por gente del INTA; 
dirigido ahora no solo a tamberos sino también 
a mixeros, inseminadores y recorredores. Del 
mismo modo, se desarrolló un curso de econo-
mía familiar, con resultados muy satisfactorios. 
“En general, el personal no suele tener un 
buen manejo de finanzas, y el taller les brindó 
herramientas, sobre todo de presupuestación, 
para ayudarlos a que les rinda más el dinero”, 
subraya. 

De tambero asociado a contratado
Pero ¿es posible cuantificar esas mejoras en la 
comunicación a partir de los índices del tambo? 
Según explica Bonadeo, es posible apreciar un 
impacto positivo en algunas áreas importantes, 
tales como la calidad de la leche o los resultados 
de la inseminación. Eso, sin mencionar una mejora 
en la permanencia del personal en el estableci-
miento, que hoy promedia los ocho años. “Los 
responsables de área están con nosotros desde 
hace mucho tiempo; la rotación se da en general 
en puestos como el del ordeñador, que quizás se 
entusiasma con irse a otro lado para convertirse en 
tambero asociado”, reflexiona. 
Es que uno de los cambios que ha implementado 
Bonadeo es tener a todo el personal por administra-
ción, en lugar de establecer un contrato asociativo 

Los comienzos: Francisco Bonadeo y su equipo en 2004. 
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con un tambero. El arreglo con los equipos incluye 
una parte fija y otra a porcentaje. “Esa modalidad 
resultó muy satisfactoria para nosotros, porque 
allí donde se detecta una posibilidad de mejora –y 
se trabaja para lograrla–, todo el mundo gana. Lo 
que ya no tenemos es la figura de alguien que se 
lleva, como digo yo, la parte del león, repartiendo 
las ganancias como quiere, y en general, no muy 
equitativamente”.
Sin embargo, reconoce que esta forma de trabajo 
tiene sus complicaciones, por lo que no todo el 
mundo se inclina por esta opción. “Al principio, 
demanda bastante dedicación. Nosotros tratamos 
de transmitir con claridad qué es lo que espera-
mos de este tipo de relación; procuramos que los 
empleados entiendan qué es lo que tienen que 
hacer y sepan que la idea no es estarles encima 
para que lo hagan. Tiene que ser una relación de 
ida y vuelta. Y eso a veces funciona y a veces no. 
Hay que avanzar, retroceder, hacer ajustes…; y hay 
gente a la que eso no le gusta, prefiere que todo 
esté dado de entrada”, enfatiza.

Una decisión personal
Hacia adelante, el CREA La Cesira Tambero ha 
decidido protocolizar los procesos vinculados a 

la gestión del personal. “Fueron charlados, pero 
aún no se encuentran asentados por escrito”, 
advierte Bonadeo. 
El grupo tiene la particularidad de contar con 
un conjunto de encargados que se reúnen en 
forma paralela con el asesor del CREA, Santiago 
Ardanaz. Es en ese ámbito donde se avanza en la 
confección de dichos protocolos. “Se organizan 
reuniones de trabajo en los diferentes campos, 
tal como hacen los miembros CREA. Nosotros, 
cuando nos reunimos con el resto de los empre-
sarios, nos ocupamos de distintos aspectos de 
la empresa; ellos trabajan en temas vinculados 
con su tarea habitual, y eso es muy productivo”, 
señala el productor.
No obstante, tener un protocolo no es para Bona-
deo una garantía de éxito. Detrás de cada logro 
está la decisión personal de quien se encuentra 
al frente de la empresa. “Si uno se pone al 
hombro el protocolo o delega con responsabili-
dad –como ocurre en mi caso con Daniel Roma, 
nuestro encargado–, la cosa funciona bien. De 
lo contrario, está destinada al fracaso. Porque 
es una cuestión de todos los días, que implica 
avances y retrocesos. Exige mucha perseverancia 
y paciencia”, concluye.
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Proyecto 
Mermas

CREA4652

Una iniciativa que busca reducir el porcentaje 
de pérdidas preñez-destete en los campos 
de Entre Ríos 



Proyecto 
Mermas
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La Comisión de Ganadería de la región CREA Li-
toral Sur, en alianza con el laboratorio Tecnovax, 
comenzará este otoño con los tactos y las me-
diciones preliminares de lo que será una nueva 
iniciativa de largo plazo: el Proyecto Mermas.
¿El objetivo? Mejorar los resultados económicos de 
los rodeos de cría de la zona −integrada principal-
mente por campos de la provincia de Entre Ríos− a 
través de una reducción del porcentaje de las pér-
didas que se producen entre la preñez y el destete. 
“En distintas oportunidades hemos relevado y ca-
racterizado la zona, y en esa caracterización iden- 
tificamos básicamente dos cuestiones significati-
vas: la primera era que si bien la preñez estaba 
estabilizada en torno al 84%, el porcentaje de 
pérdidas que se registraban entre la preñez y el 
destete era elevado, de alrededor del 10%. En 
segundo lugar, hallábamos que ese porcentaje 
era muy variable: en algunos campos estaba en 
el 5%, mientras que en otros se acercaba al 18%. 
Y eso representa una importante pérdida de 
producción, porque se trata de vacas que quedan 
preñadas, pero que al momento del destete no 
presentan ternero”, advierte Francisco Corte, coor-
dinador de la Comisión de Ganadería de Litoral Sur 
y asesor del CREA Castelli-General Belgrano. 
Tal brecha entre establecimientos de una misma 
zona e incluso dentro de un mismo grupo fue el 
disparador para empezar a trabajar en el tema y fue 
el puntapié inicial del Proyecto Mermas. “Vimos que 
allí había un margen de mejora”, asegura el técnico.

Origen de las pérdidas
Como dato productivo, Corte señala que esas 
mermas se producen en un contexto de primer 
servicio de otoño a los 18-22 meses, que es el 
adoptado mayormente en la zona. En campos 
donde el primer servicio se ofrece a los 15 meses, 
las pérdidas pueden ser aún mayores.
Pero ¿dónde se originan dichas pérdidas? De-
jando de lado los abortos naturales, los factores 
sanitarios, de manejo y ambientales parecen ser 
las principales causas. “Al momento de realizar la 
caracterización regional, relevamos la superficie 
y los ambientes en que se desarrollaba la cría, 
constituidos principalmente por campo natural de 
monte, complejo por la variabilidad de la tasa de 
crecimiento del pasto y por las implicancias que 
tiene para el manejo”, describe el asesor. “Ese es 
el recurso disponible. No lo podemos cambiar. Lo 
que sí podemos hacer es trabajar sobre los aspec-



Tecnovax diseñaron el protocolo por seguir, 
planteando objetivos generales y específicos, y 
las líneas de trabajo para alcanzarlos.
A fin de contemplar la heterogeneidad presente 
en Entre Ríos, se realizó una diferenciación por 
ambientes trazando una cruz que divide a la 
provincia en forma horizontal y vertical. Luego, 
se eligió un establecimiento CREA localizado en 
cada uno de esos cuadrantes: Gualeguaychú 
(sur); San Jaime (norte); Maciá (oeste) y Concordia 
(este). “En esta distribución están representados 
prácticamente todos los ambientes y rodeos de la 
región, lo que esperamos responda a numerosas 
inquietudes”, subraya Francisco Corte.
La selección realizada no obedeció a la existencia 
de importantes mermas en esos campos, sino al 
compromiso de parte de los productores para 
acompañar el proyecto: “Ellos nos abren las tran-
queras de sus establecimientos, muestran sus 
índices, su plan sanitario y se ponen a disposi-
ción para cumplir el protocolo. En algunos casos, 
el objetivo es reducir las pérdidas, mientras que 
en otros la finalidad será mantener la estabilidad 
de los porcentajes de preñez alcanzados”.
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tos nutricionales, capacitar al personal para que 
realice un correcto seguimiento de la parición, 
considerar la genética e identificar la que mejor 
se adapte a estos ambientes, y ocuparnos de la 
sanidad, implementando el plan más adecuado. 
Tenemos que lograr que la producción ganadera 
en esos sitios sea lo más eficiente posible”.

Metodología
Una vez firmado el convenio, la Comisión de Ga- 
nadería de la región Litoral Sur y el laboratorio 

Cuadro 1. Establecimientos seleccionados 
para participar del Proyecto Mermas

Establecimiento Ubicación

San Ricardo Perdices

La Mimosa Maciá

Tatutí San Jaime

Ñandubay Estación Yeruá





Qué se propone el proyecto Mermas   
Objetivo general

• Contribuir a la mejora de los resultados económicos de las empresas ganaderas mediante el control y la disminución 

de las mermas a través del desarrollo e implementación de un plan sanitario específico para cada establecimiento y el 

seguimiento de la gestación y parición hasta el destete.

Objetivos específicos

• Diseñar un plan sanitario que se adecue a las características y necesidades de cada establecimiento. 

• Determinar el impacto de la aplicación de medidas preventivas en los resultados productivos, registrando el efecto de 

la aplicación del plan sanitario en la variación de los índices productivos.

• Optimizar la aplicación de productos biológicos y el proceso de recorridas mediante la capacitación del personal 

involucrado en buenas prácticas de vacunación.

• Determinación del período, causas y factores que determinan la presentación de las pérdidas en el establecimiento. 

de trabajo para analizarlo y trabajarlo en conjunto 
entre las empresas, sus veterinarios y el laborato-
rio”, explica el asesor.
Tecnovax pone a disposición del proyecto un 
veterinario –que recorrerá los cuatro estableci-
mientos e interactuará con los profesionales de 
cada empresa– y los productos adicionales que 
se puedan necesitar. “Los veterinarios de cada 
firma son una pieza fundamental del Proyecto 
Mermas; la idea es que ellos estén al frente de 
esta iniciativa”, asegura el coordinador.

Prevención
Pero ¿qué características tendrá el plan sanitario 
propuesto? Según explica Corte, se trata ante 
todo de un plan preventivo. “Uno de los objetivos 
de base es trabajar sobre un rodeo de vacas 
sanas, teniendo la sanidad como una constante 
que sabemos que funciona, para luego trabajar 
sobre otras variables”, advierte. 
Por esta razón, el punto de partida será analizar 
y sistematizar la información de cada uno de 
los establecimientos y realizar un seguimiento 
exhaustivo del rodeo que permita una mejor 
planificación del plan sanitario y del control en 
cada caso. 
Contar con un rodeo sano permitirá enfocarse en 
los factores que impactan negativamente en el 
porcentaje de pérdidas; por ejemplo, en el manejo 
y la atención de los animales durante la parición. 
“No es lo mismo recorrer un campo limpio que 
un monte, donde es difícil encontrar a las vacas y 
observar su comportamiento. Esto va de la mano 
de la capacitación directa del personal. La idea 
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Concretamente, se trata de diseñar el plan sanita-
rio que mejor se adecue a cada establecimiento 
y protocolizar su manejo para despejar el factor 
sanitario como variable de riesgo. “Cada campo 
tiene su propio plan, que es puesto sobre la mesa 
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Contar con un rodeo sano permite enfocarse en los factores que impactan negativamente en el porcentaje 

de pérdidas; por ejemplo, en el manejo y la atención de los animales durante la parición.

“No sabemos cuánto se atribuye a aspec-
tos sanitarios o a cuestiones de manejo”

Miguel Marcuard, miembro del CREA Nogoyá de la región Litoral 

Sur, es uno de los productores involucrados en el Proyecto Mermas. 

Su establecimiento, La Mimosa, ubicado en Maciá, constituye el 

campo testigo de la zona oeste de Entre Ríos. 

Respecto de su participación, asegura: “Nosotros tenemos un siste-

ma de ciclo completo: desarrollamos la cría en campos de monte, 

la recría a campo sobre pasturas y la terminación en encierre en el 

departamento de Nogoyá. El monte es por lo general muy cerrado, 

de difícil acceso; es ahí donde vemos nuestra mayor limitante y lo 

que nos motiva a estar en el proyecto. No sabemos si nuestras mer-

mas tienen que ver con un problema sanitario –aunque hacemos 

todos los controles– o si se trata de un problema de mal manejo de 

ese ambiente; por ejemplo, cuando efectuamos el seguimiento de 

los nacimientos”.

Marcuard participa activamente de la Comisión de Ganadería de la 

zona. “Nos interesa saber cuáles son los resultados del proyecto. 

Poder seguirlos y tener la posibilidad de llevarlo adelante en nues-

tro campo es una posibilidad interesante”, concluye.

es que el laboratorio no solo atienda cuestiones 
sanitarias, sino que también los asesores hagan 
su aporte para lograr un correcto seguimiento de 
la parición y un buen registro de datos”, completa.

Información zonal
Además de contar con buenos registros, los es- 
tablecimientos testigo tienen en común el com-
promiso de sus dueños para mejorar los indica-
dores reproductivos y aportar información, ya 
que se espera que las conclusiones del proyecto 
generen un beneficio para toda la región. 
Los primeros resultados surgirán en los próximos 
meses con el comienzo de los nacimientos. “La 
información que se vaya generando se hará ex-
tensiva a la zona”, señala Corte. “Transmitir los 
datos también es importante para que más gente 
se involucre en el proyecto; ya hay otras regiones 
interesadas: Norte de Santa Fe y Litoral Norte están 
pensando algo similar, y hace dos años se trabajó 
con un proyecto parecido a nivel nacional. Nosotros 
tenemos claro que este es un tema de vital impor-
tancia en la zona y queremos empezar a resolverlo 
lo antes posible”, concluye el asesor.





Factor IVA
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Saldos a favor acumulados restan capital de trabajo

El factor IVA pasó a ser un aspecto crucial del negocio agrícola. El cóctel impositivo generado por costos de producción elevados con 
cosechas magras –producto de la sequía registrada en la última campaña– dejó en muchos casos de ser un inconveniente financiero 
para transformarse en un problema económico.
Ya no basta con analizar los fundamentos intrínsecos del negocio al momento de diseñar un planteo agrícola. También es indispensable 
proyectar su evolución en función de los saldos a favor acumulados que se generen a partir de las retenciones aplicadas en IVA. 
Un estudio realizado por el Área de Empresa de CREA reveló que los saldos técnicos generan un desfinanciamiento del capital de tra-
bajo, además de una pérdida efectiva de dicho capital por el aumento progresivo de costos promovido por la aceleración inflacionaria. 
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Las empresas agrícolas arrastran saldos técnicos 
a favor de una campaña a la otra de manera siste-
mática, lo que reduce su capacidad de inversión, 
o bien dificulta su situación en períodos de crisis 
de ingresos.
El problema de los saldos técnicos de IVA es tre-
mendamente regresivo: perjudica a quienes reali-
zan una mayor inversión tecnológica (maíz), a los 
que se encuentran en zonas más alejadas de los 
puertos (donde los rendimientos agrícolas suelen 
ser menos predecibles y variables) y a quienes 
resultan afectados por desastres climáticos. Por 
ese motivo, para asegurar la sostenibilidad de las 
empresas agrícolas, es fundamental encontrar 
una solución a ese inconveniente.

Estudio
La aplicación de la tasa reducida de IVA del 10,5% 
en la mayoría de las ventas de bienes agrope-
cuarios y la generación de créditos fiscales por 
compras de bienes y servicios –muchos de ellos 
gravados al 21%–  genera en la mayor parte de 
los casos saldos técnicos a favor de muy difícil 
recuperación.
El productor agrícola paga 24% cuando contrata 
un seguro agrícola y 21% cuando adquiere 
fitosanitarios, semillas y silobolsas, además de 
cuando contrata servicios de acondicionamiento 
de granos, fletes, asesoramiento e intereses de 
deuda, entre otros ítems. Solamente la compra 
de fertilizantes y las labores agrícolas (siembra, 
cosecha, pulverización, etcétera) están equipara-
das con un IVA del 10,5%.
Para calcular la carga de los saldos técnicos de 
IVA en modelos agrícolas actuales, se eligieron 
tres casos representativos de Nogoyá (Entre Ríos), 
Río Cuarto (Córdoba) y Las Lajitas (Salta) para 
modelos agrícolas puros. El primero se ubica a 
unos 200 kilómetros de las terminales portuarias 
de la zona de influencia de Rosario, mientras que 
los otros dos se ubican a 400 y 1400 kilómetros. 
En Nogoyá se consideró una rotación maíz/soja/
trigo-soja en partes iguales, mientras que en Río 
Cuarto el modelo empleó 40% de maíz, 40% de 
soja, 10% de trigo/soja, 5% de soja de segunda 
y 5% de maíz de segunda. En Salta, el diseño 
contempló 45% de maíz, 45% de soja y 10% de 
poroto negro. El análisis se instrumentó con tres 
escenarios climáticos diferentes. En cada sistema 
productivo se consideró que el productor terceri-
za todas las labores y se contempló un valor de 

arrendamiento agrícola (o costo de oportunidad 
de la tierra) representativo de cada zona, además 
del hecho de que se financia el 50% del capital 
de trabajo a cosecha. Se emplearon rendimientos 
promedio de referencia en cada zona (por ejem-
plo, en soja de primera 30 qq/ha para Río Cuarto 
y 28 qq/ha para Nogoyá y Las Lajitas), mientras 
que los precios promedio 2017/18 considerados 
para soja, maíz y poroto fueron de 270, 160 y 550 
U$S/tonelada, respectivamente.
La diferencia entre el IVA de crédito menos el 
IVA de débito fiscal genera el denominado saldo 
técnico. Cuando el IVA de crédito es mayor que 
el de débito, al productor le queda un saldo a 
favor inmovilizado en la AFIP (el cual solamente 
se puede recuperar aumentando el IVA de venta).
Como la mayoría del IVA de compra se paga por 
adelantado y el IVA de venta se cobra después de 
cosechada la mercadería, esto genera un costo 
financiero sobre el IVA, el cual se “financia” con 
capital de trabajo, o bien con deuda bancaria, 
por lo que el IVA de compra termina generando 
también un costo financiero adicional, el cual 
–además– está gravado con una alícuota de 21% 
de IVA.
En el gráfico 1 podemos observar el impacto del 
IVA de compra ponderado por rotación en cada 
uno de los tres modelos agrícolas seleccionados. 
El impacto del flete (con un IVA del 21%) perjudica 
de manera proporcional a las zonas productivas 
más alejadas de las terminales portuarias. Por 
otra parte, el IVA de los gastos comerciales del 
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necesitadas de capital para intentar recuperarse 
(ver gráfico 2).
El sector agrícola suma a la problemática del IVA 
técnico el inconveniente de los saldos a favor 
producto de retenciones y percepciones de IVA 
(a partir de lo determinado por la resolución 
general 2300/07 de la AFIP). Eso ocurre porque 
los compradores de granos deben retener a los 
productores inscriptos en el Registro Fiscal de 
Operadores de Granos el 8% de IVA con una 
devolución sistémica del 7% en un plazo máximo 
de 60 días de emitida la Liquidación Primaria de 
Granos, mientras que el 1% queda a cuenta del 
pago del impuesto a las ganancias.
Según la encuesta CREA-SEA de julio de 2017 
–respondida por el 75% de los empresarios agrí- 
colas CREA–, el 42% de los encuestados tenía en 
ese momento un saldo técnico de IVA acumulado 
de un importe promedio de 336 $/ha (por enton-
ces unos 20 U$S/ha), mientras que un año antes 
(julio de 2016) había sido de 267 $/ha. En esa 
misma encuesta, uno de cada tres empresarios 
consultados poseía saldos de IVA de libre dis-
ponibilidad con un monto promedio de 228 $/
ha (13,5 U$S/ha). Es importante recordar que 
tales datos se recolectaron en un ciclo caracte-
rizado –en general– por buenos rendimientos 
agrícolas.

 

cultivo de maíz tiene alta participación en el 
componente del IVA de compra en todas las re-
giones, el cual recrudece a medida que aumenta 
la distancia hacia las terminales portuarias. En 
los modelos planteados, el impacto del IVA de 
compra generado por el maíz sobre el IVA total es 
del 31%, 43% y 58% para Nogoyá, Río Cuarto y 
Las Lajitas, respectivamente.
Además, cuando disminuyen los ingresos por 
caída de rendimientos –ya sea por un problema 
o bien un desastre climático– los saldos técnicos 
a favor aumentan de manera significativa, gene-
rando un problema financiero adicional a las em-
presas agrícolas justo cuando más se encuentran 
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Diagnóstico de 
situación empresaria 
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Una herramienta para detectar problemas desarrollada por CREA

En la campaña 2013/14, el retraso cambiario hizo que muchas empresas agropecuarias ingresaran en situación de crisis. Para contar 
con un instrumento que permitiese realizar una rápida visualización de los problemas, el equipo técnico del Área de Empresa de CREA 
diseñó –sobre una planilla Excel– la herramienta denominada Diagnóstico de Situación Empresaria (DISE).
Este año, luego de una sequía severa seguida por lluvias torrenciales y una importante devaluación del peso argentino, el DISE volvió a 
ser un tablero de comando de consulta obligada en muchas regiones productivas. 
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“Cuando una empresa ingresa en situación de 
crisis, primero se trata de solucionar el caso en 
el ámbito del grupo con ayuda del asesor; si eso 
no es posible, se recurre a la región CREA, dado 
que cada zona tiene un técnico designado en la 
Mesa Empresaria que los puede asistir. Finalmen-
te, si el caso es muy complejo, se deriva a CREA 
central”, explica Alberto Galdeano, coordinador 
del Área de Empresa. “Además, a los grupos que 
tienen empresas complicadas siempre les pe- 
dimos que un miembro los acompañe en el pro-
ceso”, agrega.

–Como una suerte de tutor…
–Sí, para asistir al empresario en problemas, con 
el propósito de que la solución implementada 
sea sostenible en el tiempo. 

–¿Cómo se financia la asistencia si la empresa 
está en crisis?
–Si la empresa no puede pagar la asistencia téc-
nica, en CREA existe un fondo especial de reserva 
para atender esas situaciones, cuyo uso debe ser 
aprobado por los vocales regionales. 

–¿Cuándo suelen pedir ayuda las empresas en crisis?
–Habitualmente sucede que las empresas piden 
ayuda cuando tienen un problema financiero; es 
el termómetro que indica si se tiene fiebre. Sin 
embargo, por lo general, ese es solo un síntoma; 
es decir, es la consecuencia y no la causa del 
problema. El DISE permite diagnosticar la causa 
para poder abordar la cuestión de fondo.

–¿Es útil para todas las actividades?
–Sí, para todas: el foco está puesto en la em-
presa, no en el tipo de negocio. Las causas que 
generan problemas pueden estar originadas en 
aspectos coyunturales, como puede ser un de- 
sastre climático. La herramienta permite vis-
lumbrar si hacia adelante sigue habiendo un 
negocio, más allá de cualquier inconveniente co- 
yuntural. Cuando no hay negocio y la empresa 
está mal, tenemos una situación que es grave; 
en ese caso, la estrategia debe ser defensiva, 
de resguardo de activos, incluso evaluando la 
liquidación de bienes si los niveles de deuda son 
elevados (ver gráfico 1).

–¿Por ejemplo?
–La campaña 2014/15 en el NOA tuvo esas carac-

terísticas: al proyectar los márgenes de cualquier 
negocio agrícola en esa zona, el resultado era 
negativo. Además, las empresas estaban muy 
endeudadas. Si se seguía en esa línea, la posi-
bilidad de que la situación empeorase era alta, 
con lo cual fue necesario tomar una decisión de 
cirugía.

–¿Y las empresas logran recuperarse?
–Por lo general, las empresas que asistimos lo-
gran salir de la crisis. Pero pueden volver a caer; 
de allí la importancia de que haya un tutor que 
acompañe el proceso para que la solución sea 
realmente sostenible. Hemos visitado a grupos 
CREA asustados por cuestiones financieras, pero 
al analizarlas, se advirtió que no tenían proble-
mas graves. 

–¿Cuándo se considera que una empresa tiene un 
problema grave?
–Si lo que está mal es el negocio, cuando mejora 
la situación sucede lo mismo con la empresa. 
Pero si lo que está mal es la empresa, debemos 
revisar entonces la situación de deuda, que es 
otra de las cosas que permite hacer el DISE, para 
determinar si la empresa tiene o no una buena 
condición y cuenta con respaldo para poder pa-
garla. Puede tener una estructura de pasivos bien 

Patrimonio de la empresa   
Activo total: son todos los bienes, recursos o derechos que son pro-

piedad de la empresa.

Activo corriente o circulante: es la parte del activo total que, por la 

naturaleza de negocios de la empresa, se liquidará dentro del año.

Disponibilidades: caja y bancos, colocaciones financieras, etc.

Créditos: créditos por ventas, con terceros y fiscales.

Bienes de cambio: stocks, almacenes, hacienda de recría e invernada, 

sementeras anuales.

Activo no corriente: son los activos que no se liquidarán en el año, sino 

que permanecen en la empresa durante más de un ejercicio.

Bienes de uso: maquinaria, mejoras, praderas, hacienda de cría y tambo, 

y tierra.

Pasivo total: son todas las deudas y obligaciones que posee la empresa.

Pasivo corriente: deudas que tienen vencimiento dentro del primer año.

Pasivo no corriente: deudas que tienen vencimiento en el mediano o 

largo plazo (más de un año).

Patrimonio neto: es la diferencia entre el activo total y el pasivo total.



diseñada, pero carecer de respaldo; con lo cual, 
en algún momento podría caer en problemas. 
Puede estar endeudada de manera inadecuada, 
algo muy frecuente en el sector agropecuario: 
empresas con mucho crédito de corto plazo, 
situación que genera una presión enorme al tener 
que readecuar esa deuda todos los años. 

–¿A qué se refiere con respaldo?
–A los activos que tiene para respaldar la opera-
ción, fundamentalmente bienes de uso. Para eso 
analizamos la relación entre bienes de uso (acti-
vo no corriente) sobre activo total (ver recuadro). 
Es decir: se trata de todo lo que podría liquidarse 
para cubrir compromisos si a la empresa le va 
mal. Una vez detectado el origen del problema, 
se diagnostica la situación del negocio: resul-
tado y rentabilidad esperada. A partir de allí se 
evalúa hasta dónde tiene negocio la empresa, 
si este se sustenta en la operación, si puede 
financiar la estructura que posee, si puede hacer 
frente a sus compromisos financieros y si puede 
pagar impuestos y retiros. Si puede superar 
esas instancias, eso implica que el negocio está 
bien, mientras que si no puede superar alguna o 
ninguna de esas instancias, entonces se analiza 
hasta dónde tiene negocio. 

–¿Cuáles son los problemas más habituales?
–La calidad del endeudamiento: nos encontra-
mos con mucha deuda de corto plazo, incluso 
financiando la compra de bienes de uso con 
capital de trabajo. O bien cuestiones relativas al 
respaldo de la operación. En un grupo CREA de la 
región Sudeste, por ejemplo, diseñamos un ne-
gocio agrícola respaldado en vientres, de manera 
tal que si las cosas van mal, sea posible liquidar 
ese activo para cubrir compromisos; mientras que 
si van bien, se podrá disponer de los beneficios 
fiscales de ese activo. Es como una caja de ahorro 
a la que se puede recurrir en situaciones de crisis. 
Además, el DISE permite calcular la deuda poten-
cial y estructural. 

–¿De qué se tratan ambos conceptos?
–La deuda potencial es la máxima deuda que la 
empresa puede tener en función de la oferta de 
créditos existente en el mercado, mientras que 
la deuda estructural es la que no se puede pagar 
en los plazos acordados. Si una empresa, por 





interpretar estas herramientas de diagnóstico. 
Vale aclarar que los indicadores que se emplean 
son los mismos que se usan en empresas de 
cualquier sector económico. Esta herramienta 
demostró tener utilidad práctica en momentos de 
crisis, aunque también es conveniente emplearla 
en todas las coyunturas para hacer un seguimien-
to de la evolución de la empresa. Toda inversión 
–incluso en los buenos momentos– debe ser 
financiada de manera adecuada, ya que si se 
instrumenta a costa de la liquidez de la empresa, 
el proyecto puede generar problemas en algún 
momento. El DISE permite analizar cuál va a ser 
la situación de la empresa luego de realizar una 
inversión. Con esta herramienta también hemos 
logrado modificar estructuras de financiación 
para buscar más plazo; en tales casos, el proble-
ma no es el negocio  –porque las empresas son 
viables–, pero estructuran mal su endeudamien-
to y es necesario reorganizar pasivos. Lo ideal 
sería que la herramienta tuviera un mayor uso en 
las reuniones CREA. 

–¿Cuál es la mayor satisfacción que logró a partir 
del uso de este instrumento?
–Una de las mayores satisfacciones personales 
que tengo con el DISE se dio en una empresa 
de la zona Santa Fe Centro, que estaba muy 
complicada en 2013/14. Nos reunimos con ellos 
y el caso lo siguieron el asesor de la empresa y 
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ejemplo, tiene una deuda de 150 pero solo puede 
pagar 100, todos los años va a tener que refinan-
ciar 50. En función de la situación del negocio, es 
necesario evaluar si conviene liquidar esa deuda 
para evitar sumar problemas.

–¿Es compleja la carga de datos en el DISE?
–La herramienta se carga con pocos datos. Se 
piden fundamentalmente los datos presentes en 
el plan económico realizado con formato CREA. 
Para cargar la planilla no se requiere mucho nivel 
de detalle. Y se necesitan indicadores patrimo-
niales, como activo al inicio, activo corriente y no 
corriente. Muchas empresas tienen estos datos y 
en otros casos es necesario construirlos, pero no 
es algo difícil de elaborar. Una vez cargada la in-
formación solicitada, el sistema tiene un tablero 
de diagnóstico que permite analizar la situación 
del negocio: liquidez, respaldo y deuda. En fun-
ción de eso se realizan sugerencias.

–¿Cree que el DISE tiene un adecuado nivel de 
uso en el ámbito CREA?
–Siempre hay una oportunidad para sacarles 
provecho a estas herramientas. El DISE es más útil 
cuando las cosas van mal o en zonas donde las 
empresas tienen una escala más pequeña, o bien 
hay situaciones climáticas más variables. Si un 
agricultor sabe interpretar los datos de un análisis 
de suelos, como empresario debe saber, además, 

Indicadores de negocio y empresa   
Rentabilidad del activo (ROA): es la relación entre el resultado por producción y el activo, donde el activo son todos 

los bienes puestos en juego para implementar el modelo de negocio, independientemente del financiamiento. Refleja el 

retorno de un negocio en función al riesgo total asumido. 

Rentabilidad del patrimonio neto (ROE): es la relación entre la utilidad y el patrimonio neto. Refleja el retorno de la 

empresa en función de los recursos genuinos (utilidad = resultado por producción - costo financiero).

Factores que determinan la rentabilidad del patrimonio neto (fórmula de Dupont)

1. Margen de ventas: utilidad/ventas.

2. Rotación: ventas/activo.

3. Factor multiplicador: activos/patrimonio neto.

Analizar y comparar la rentabilidad del activo relativa a la rentabilidad del patrimonio neto es importante para determinar 

si el problema es el negocio o la empresa que gestiona el negocio.

ROE =                             X                       X
Utilidad neta

Ventas

Ventas

Activos

Activos

Patrimonio
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Indicadores de endeudamiento y solvencia   
Solvencia: activo total/pasivo total. Refleja la cantidad de veces que la empresa puede cubrir el total de sus deudas con 

el total de sus recursos. Este indicador debe ser como mínimo 1.

Endeudamiento: pasivo/patrimonio neto o pasivo/activo.

Calidad de deuda: pasivos corrientes/pasivo total. Indica qué proporción de la deuda es de corto plazo. Cuanto más 

cercano a 1 sea este indicador, mayor presión tendrá la empresa para cancelar sus pasivos dentro del año.  

Respaldo: activo no corriente/activo total. Refleja la proporción de activos que no se rotan con frecuencia en el negocio. 

Menor de 50% (respaldo débil); entre 50 y 70% (respaldo medio); superando el 70% (respaldo fuerte).

Deuda estructural: es la proporción del pasivo total (en valores absolutos) que la empresa no puede amortizar en los 

plazos acordados. 

Capital de trabajo neto: activo corriente-pasivo corriente. Indica el capital de trabajo genuino de la empresa.

Indicadores de liquidez   
Liquidez-razón corriente: activo corriente/pasivo corriente. El indicador de liquidez se utiliza con el propósito de deter-

minar la capacidad de una empresa para enfrentar las obligaciones contraídas a corto plazo. Cuanto más elevado es este 

indicador, mayor es la posibilidad de que la empresa consiga cancelar las deudas a corto plazo. Este indicador debe ser 

como mínimo 1.

Prueba ácida: activo corriente disponible/pasivo corriente. Mide la capacidad de la empresa para cancelar sus obliga-

ciones corrientes, básicamente con los saldos de efectivo, sus cuentas por cobrar, sus inversiones temporales y algún otro 

activo de fácil liquidación, sin tocar los inventarios. Este indicador debe ser como mínimo 0,6.

su contador, junto con el técnico zonal del Área 
de Empresa de CREA y el tutor CREA. La empresa 
logró salir adelante luego de hacer a rajatabla 

lo que se indicó en las reuniones, material que 
surgió de los intercambios generados a partir del 
diagnóstico preciso de la situación.
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Pagar menos cargas sociales es posible por medio de la gestión

Son pocas las empresas agropecuarias que rea-
lizan gestión de las Aseguradoras de Riesgos del 
Trabajo (ART), a pesar de que esa práctica puede 
generar importantes beneficios en un contexto en 
el cual no sobra efectivo.
La firma Asset Broker tomó una muestra de 33 
empresas CREA de cuatro regiones distintas 
(NOA, Litoral Sur, Sudeste y Mar y Sierras), que en 
conjunto suman 399 empleados. Al analizar los 

datos correspondientes al ejercicio 2016 de cada 
una de ellas, detectó que en ese período habían 
sumado 2825 “días caídos”, es decir, días en que 
no se trabajó porque los empleados sufrieron un 
accidente y debieron guardar reposo hasta estar 
en condiciones de regresar a sus tareas laborales. 
“A partir de los ILT (Incapacidad Laboral Tempora-
ria) denunciados, detectamos que las empresas 
tenían a su favor unos 675.000 pesos que no 
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habían sido reclamados”, explica Juan Palmer, 
director de la división Agro de Asset Broker (la ILT 
comienza en la fecha de la primera manifestación 
invalidante y finaliza cuando el trabajador recibe 
el alta médica).
En una segunda instancia, se buscaron cotiza-
ciones alternativas para cada uno de los seguros 
de ART, de manera tal de intentar mejorar el 
costo del servicio. El resultado: la readecuación 
de alícuotas permitió generar un ahorro de 2,23 
millones de pesos para el conjunto de las 33 
empresas agropecuarias CREA.
“En un mismo grupo CREA detectamos dos em-
presas ganaderas con la misma masa salarial, que 
estaban en la misma ART, pero mientras que una 
tenía una alícuota del 3,96% de la masa salarial, 
la otra pagaba un 24%”, comenta Juan. “La dife-
rencia entre ambas es que una hacía gestión de 
ART y la otra no”, añade.
Al tratarse de un seguro obligatorio, muchos pro-
ductores agropecuarios interpretan que se trata 
de un componente más de las cargas sociales, 
cuando en realidad –si es bien gestionado– per-
mite eficientizar costos, además de aprovechar 
los beneficios contenidos en el sistema de ries-
gos del trabajo. 
“Se trata de un tema que las pymes del agro 
suelen derivar a su contador zonal, quien por lo 
general no tiene experiencia al respecto y, por lo 
tanto, no lo gestiona”, explica Ezequiel Martínez, 
director general de Asset Broker.
Entre los derechos contemplados en la legislación 
vigente, se incluye el hecho de que la ART debe 
hacerse cargo del salario del trabajador a partir 
del día 11 de inactividad a causa de un accidente 
laboral (los primeros 10 días son cubiertos por la 
empresa). 
“Los salarios caídos se pagan cuando la empresa 
hace las presentaciones correspondientes ante 
su ART; la cuestión es que en algunas situacio-
nes los accidentes no se denuncian”, comenta 
Ezequiel.
Además del salario caído posterior al día 11, a 
la ART le corresponde el 100% de los costos de 
los gastos médicos y de los fármacos necesarios 
para propiciar la recuperación del trabajador 
accidentado.
“Un empleado sufre un esguince, lo llevan al 
hospital del pueblo, se trata a través de la obra 
social, se compran los fármacos, va al médico, le 
inmovilizan la pierna, tiene 30 días de inactividad 

con sesiones de kinesiología y luego de 55 días 
se reincorpora plenamente al trabajo; en esa 
situación, muchas empresas no gestionan el 
caso ante la ART, y por ende, no hacen uso de los 
derechos que les corresponden por ley”, explica 
Juan.
“La gestión de los seguros de ART permite eficien-
tizar costos y reducir riesgos laborales. La ART es 
el único ítem negociable de las cargas sociales”, 
agrega.
Asset Broker es una agencia asociada a CREA, 
especialista en cobertura de riesgos de trabajo. 
Ambas partes firmaron un convenio en el marco 
del cual la empresa se compromete a donar a 
CREA 250 pesos por cada empleado de empresas 
CREA que sea incorporado a la administración 
de Asset Broker en la cobertura en seguros de 
Riesgo del Trabajo (Ley N.° 24557), los cuales 
son destinados a financiar proyectos del Área 
de Ambiente de la Unidad de Investigación y 
Desarrollo de CREA. “Además de la gestión de la 
ART, brindamos a los empresarios CREA aseso-
ramiento jurídico integral relativo a cuestiones 
laborales”, señala Ezequiel. 
 
Convenios
El convenio colaborativo entre CREA y Asset 
Broker es uno de los tantos orientados a lograr 
sinergias entre empresas CREA y firmas compro-
metidas en una causa común. 

Litigiosidad   
En 2017 se registraron a nivel nacional 118.272 demandas de empleados 

contra empresas por enfermedades y accidentes laborales, una cifra 

1,7% inferior a la del año 2016, según datos de la Superintendencia 

de Riesgos del Trabajo (SRT). La reducción de la litigiosidad laboral 

–que comenzó a evidenciarse a partir del tercer trimestre de 2017– es 

producto de los cambios introducidos a partir de la sanción de la Ley 

Complementaria de Riesgos del Trabajo (N.° 27348/17). Sin embargo, 

los niveles de litigiosidad laboral continuaron creciendo en el campo 

argentino. Las empresas dedicadas a la producción agropecuaria re-

gistraron en 2017 un total de 2555 juicios versus 2483 y 2276 en 2016 y 

2015, respectivamente. En lo que respecta a las firmas que brindan ser-

vicios agropecuarios, los juicios –que en 2015 habían sido 274– pasaron 

a 345 y 370 en los dos años subsiguientes, mientras que las empresas 

silvícolas registraron 105 demandas judiciales en 2017 contra 90 y 93 en 

2016 y 2015, respectivamente.



En el caso del Banco Galicia y del Banco San-
tander Río, en cada oportunidad en que un 
socio CREA utiliza la tarjeta Galicia Rural/CREA o 
Santander Rio Agro/CREA, los bancos aportan a 
CREA el 15% del arancel cobrado a los comercios 
por las compras realizadas. 
Con respecto a Compañía –división Agro de Mo- 
lino Cañuelas–, la empresa se compromete a 
aportar un peso por cada tonelada de granos que 
acopie un productor CREA.
El convenio firmado con BLD Avales SGR o las 
empresas pertenecientes al grupo económico de 
BLD S. A. (Centro de Comercialización de Insumos 
S. A., TLM S. A., Fideicomiso FIPA 1, BLD Finanzas 
S. A.) permite la donación a CREA del 6,5% de la 
comisión cobrada por aval otorgado por la SGR a 
miembros CREA.
En el caso de los bancos, es indispensable comple-
tar un formulario de adhesión para que la donación 
se haga efectiva, mientras que para las demás 
empresas simplemente se requiere manifestar la 
condición de socio CREA. “En ninguno de los casos 
la adhesión a los convenios tiene costo alguno para 
los socios. Solo se requiere un registro para que el 
aporte por el consumo realizado se haga efectivo”, 
indica Carolina. El formulario de adhesión puede 
solicitarse a cmassa@crea.org.ar. 
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Juan Palmer (izq.) y Ezequiel Martínez. “La gestión de los segu-

ros de ART permite eficientizar costos y reducir riesgos labora-

les. La ART es el único ítem negociable de las cargas sociales”.

“Por medio de los convenios, cuando un socio 
CREA realiza un consumo, transacción comercial 
o acopio con las empresas vinculadas, se genera 
un aporte para los programas EduCREA, Líderes, 
Ambiente o Innovación”, explica Carolina Massa, 
del Área de Desarrollo de Recursos de CREA. CREAf
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Datos del 1 al 5 de mayo. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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Menor carga burocrática

En la última edición de Expoagro, el presidente Mauricio Macri pro-

metió que se unificarían cuatro registros burocráticos en uno solo 

para evitar que los empresarios agropecuarios padezcan una exce-

siva carga burocrática. Se trata del Registro Fiscal de Operadores 

de Granos, el Registro Fiscal de Tierras Rurales Explotadas (ambos 

de la Afip), el Renspa (Senasa) y el Registro de Usuarios de Semillas 

(RUS), del Inase.

El mes pasado apareció la primera novedad al respecto: las autorida-

des de la Administración Federal de Ingresos Públicos comunicaron 

que transitoriamente dejarán de aplicar suspensiones o exclusiones 

del Registro Fiscal de Operadores de Granos y del Padrón de Pro-

ductores de Granos para monotributistas hasta que se logre crear un 

solo registro unificado para el agro.

La resolución 4246/18 de la AFIP indica que los productores que se 

encuentren suspendidos en el Registro Fiscal de Operadores de Gra-

nos a causa de incumplimientos formales –según lo establecido en el 

apartado A del anexo VI de la resolución 2300 de la AFIP– “podrán 

subsanar el incumplimiento que diera origen a la misma, aún vencido 

el plazo de 60 días” establecido en esa misma normativa.

Además, se estableció que cuando la AFIP verifique la regularización 

del incumplimiento formal, “procederá en forma automática y sin 

que para ello se requiera presentación por parte del ciudadano, a 

publicar el levantamiento de la suspensión en su sitio web, el cual 

tendrá efectos a partir del segundo día corrido inmediato siguiente, 

inclusive, al de su publicación”.






